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SABER DESMENTIR SOSPECHAS. 

COMEDIA 

FAMOSA, 

■DE D. PEDRO CALDERON DE LA BARC A. 

tíablaa ea ella los períbnas íiguíentes. 

El Rey Alfonfo el Onzeno. Cénenlo , criado, Den Antonia, 

Don ^a¡tn Manuel, viejo. El Conde de Trajlamara, D .Leonor muger de V.Fernadei 

D. Fernando Manuel, fu hijo, Don Lope de Mendoza, Doña Cojlanca, 

líxrin, criado. Do» Pedro, Ines , criada. 


JORNADA PRIMERA. 


Sale» el Rey , y Doña Leonor huyendo. del, 
y Confianza con vna luz en 
la mano, 

Rey. Por qué-con canto defpreclo 
á vn Rey qu< te adoras, tratas ! 
lee. Dctengafe" vueftra 
no precipite en fus anfias 
defecuerdos, que le ofenden,' 
y licencias, qtie me agravian. 
Vayafe, por Dios, le pido, 

Fey, No permitas que me vaya, 
quando abrafado en tus foles, 
íoy marípofa en fus llamas; 
ninguno efcucharnos puede. 

^ojl. Yo á ella puerta feté guarda 
cuydadofa. Mira, prima, - 
fi alguien viene, que vna dama,' 
tal vez niega los favores, 
fi ay ojos que U embacaz^n. 
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Leo. Suelta la luz, pues te vis, 
que quien pretende mi infamia» 
eres tu. Vad (quitarle la luz, 
Rey. Dexa, Leonor, 

que la luz tenga tu hermana. 

Cojl. No has de quitármela. 

Lee», Suelta, 

que 1 obfeuras, la mas honrada 
peligra en lo conféntido» 
ó íe dermicnte de caña. 
paítale la luz, y vafe Cojlanzai 
■ Hable acra vueftra Alteza, 
y diga qué es lo que manda B, 
Rey. Solo vérte, folo hablarte, 
folp que efcuches mis ar.íias, 
pues no ay ojos que nos vean.’ 
Leo. Engaños fon de quien ama; 
no importa que falten ojos, 
que animen las efpetan^as 
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desmentir sospechas. 


de vaefltlá Alteza, ni menos 
que fe letíte mi hermana, 
b qvtt en favor de fu afeéto, 
jfe conjuren íanis criadas^ 
poique ellos pincados lientos, 
ellas paredes;: Rey. Aguarda. 

Tienen ojos. Rey. No proíigasí 
piedad me concede grata: 
dame vna mano. 

nnfut yn» MMo. 
%»t». Ay de mi l 
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Lee». Yo ii, cortés, porfiaba,' 
y fiempre que eftos vmbtales 
pifen Cus heroicas plantas 
^ ellas horas, ella mano 
ocuparé con la llama 
deíla luz, para alumbrarte, 
aunque vorjíz me abrafara, 
y por fu indicio en cenizas 
la poHeridad me hallara^ 

- porque todo eñe refpefto 
fe debe á tan gran Monarca. 


qué es éfto ? cómo ? quien habla J @ Ceyí. Mí padre lo ha de entender, 

vrd que es engañáis, pireáes, "9 w*. Puts mujor fetá que fafga 

pintados lientos con alttía} 


el Rey Aifonlo él Onzeno 
de Galtilla, no profana 
con violencias mi decoro} 
fiial advertida aíTechan^a 
es la vueftra,que en fu pecho, 
atento fiempre á fu fatña, 
acciones cuerdas fe miran, 
y acciones nobles fe hallan: 

Y aora;: l{ey. Leonor, á quien 
tefpondes tan enojada ? 
i». A eñas paredes, que necias, 
f atrevidas, murmuraban 
de vueftra Alteza juzgando, 
que el valor, y las hazañas, 
con que mí efpofo oy defiende 
las ftontetas de Granada, 

amante oFvida^ mas yo ^ 
las refpondciqóe fe éngañan, 
porqué vifeílrá Alteza, fiímpte 
que los pies pone en fu cafa, 

eftos férvrcíoí que efcUcha, 

con horrritdñfoberana, 
b cortés los agradece, 
ó'^fadécido 1'Ó5 P^É^‘ 

S»U Ghpirc4 y J"»» 

|ir eft/» faerfa. _ 

mfi. Mi padre víeñf./'^- Stnor, 
í ellas horas eo mi ca . a 
vuSftra Alteza ? s^inciveros. 

luM. Doña- Leonor, porque cau.a 
con fa luz l*a Óiahb ocupas 
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Zto. iPorque 4‘ fu 


^¡tézi alumbraba, 


y quería acomP^^^^‘ 
haí'rs la pTrmíf* 

Áíj. Yo etaiiftiíaílQ riP 
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yo alumbrando á vñcftta Alteza, 
aunque ella viviente llama 
debiera efcufarla, pues 
para que vos la diílancia 
midáis de mis apofetjtos, 
á la falida, y la entrada, 
luz os darán mas fegnra 
los blafones de mi cafa.- - 
Dos J«*» la íax., 

I{ey. Qué nuevas tenéis, deztdme^ 
de viieftro hijo i lúa. pertatna 
fu fangre en fer vicio vueftro} 
mas qué mucho, (i heredada, 
es de quien la vueftra tieneí 
l(fy. Yo premíaté fus hazañas: 
pefantc qne me aya vifto, i f» 
que vn recclofo c: n caufa, 
traii en menores iodicioSr 
maynresfofpechas hallar 
tío, no falgiis i fuera. 
laa. Piiérca fcp que yo fslga, 
ílvos én mi cafa entráis, 
para- que c! cuydado vaya 
enfenindnos el camino: 

A no fíT Rey, deíla cafa 
igilbrara la falida, 
aunque lía acéttadó l'a entrada. 
yafe el S-ty , y Do» }aKr. iielault 
alambrá'ndtle. 

Lea. Tií, cunada, quieres véc 
en cites liefgos vn aliña, . 
qué-én laauféncia de vn eTpow 
c;m locas peras batalla ? 

Cofi. Al peligro eftoy atenta} 

pero como puedo, hermana, 

negar la obediencia raía 
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DE DON PEDRO 
J»n Ríjr. q«8 ir«fg3> y que manda’ * 
Xfo. porque no ay Rey en el mundo, ^ 
quien al honor de vna dama 9 

tenga ímptiio. ^ 

Ctfi. También puedes ^ 

poner culpa a tus criadas, . ^ 

Lt*. Ellas no han nacido al mundo «B 
con obligaciones tantas 
como tu^ y tas que oy delitos 
cometen contra mi Fam^ 
para librarme del ríeígo ^ 

puedo defpedir mañana; ^ 

Sale Dcnjaaa, 

la». Ya el Rey en la calle queda; ^ 
mas como tan defcuydada, ^ 

y tan poco atenta, hi].*, 
en ella ocafion te hallas, 9 

que. viendo que el Rey Alfonlb ^ 
viene á vdr á tu cañada, 
te fales fuera, y la dexas ? ^ 

Ccfi. Porque el recato me llama ^ 

. de doncella, á retirarme. 

I»», Pyes como,quando yo entraba^ 

al Rey el avifo dille ? 9 

qué mal los recatos guardas ¡ «á 

, Mira, pues, como procedes, ^ 

comunicaie d tu fama 
decoros, jrara que efcuchen ^ 

en fu voz tus alabanzas, c 

que aunque él recato las pide, ^ 
no liempre. el tiempo las canta, ^ 

que es cuydado el merecerlas, ^ ^ 
y es fortuna el publicar lasj ^ ^ 

porque liempre la fortuna, 9 

mas con cfe<Ílos de varia, C 

en los peligros enoja, ® 

y en los méritos halaga; ^ 

y lo que aora te digo « 

con tibias razones blandas, ^ 

fi contra el decoro tuyo ^ 

te hallo otra vez culpada, c 

veras pata tu caftigo ® 

vn rayo en cada palabtT. ^ 

CpJí. Mipadre fe enoja airado, Jy. ^ 
el Rey pretende que haga & 

blanda cera del diamante, ^ 

que en fu pecho Leonor guarda; <9 
yo le obedezco, que, en fia» ^ 

es mi fúmo;, y podri el ai¿i» fp 


CALDERON. i; 

fufrir i vn padre que tin?, 
y obligar a vn Rey, que manda^ 
Va[e D^ña Csfla»¡». 

Jim, Hija eliareis ( quien io duda ? 
muy al pefar entregada, 
de que a efta; horas el Rey 
venga á verme á rmCiiiacafa^ 
por parcceros, que quando 
Fernando aufence ie halla, 
vilir^ de vn Rey galan 
pudieran fer ekuíadas: 

Pues no, Leonor, no (rucaíS' 
honras en que tanto gana 
la elltmacion, y la fangic: 
no quiero que mis palabras 
la den á encender ipis quexas, 
porque dirá, fi fe agravia, 
que en la malicia de fuegro 
hallan licencia las canas. 

Lee. Si aufenCe mi eípoío vive¿ 
no io edais vos, á quien ataaj¡ 
en las aras del tefpedFo, 
por adoración el alma; 
pero vilita de vn Rey, 
difereto, mozo, que trata 
de ferenfayo del vicio, 
y vanidad de la gala; 
del recato, del honor 
no las permite en mi cafa; 
porque yo, como es for^oíb,' 
me obligaré á (ir honrada, 
mas no á que lo juzgue el Pae|>Io¡¡ 
porque fu malicia bada 
para ha.zer en daño proprio^ 
de los refperSjos qac agravi.a, 
las apariencias fin culpa, 
delitos para la fama. f»fti 

lua. Si ferán edas razures 
hijas de refpedlo ? caufii 
tengo para no creerlas, 
q aunque fiempre ha viftpei alnuf 
aciertes nebíes pruderte? 
en Doña Leonor, no badxn 
para prefentes fofpechas 
las experiencias pafiadas; -i 

en mi cafa el Rey de nccheí 
quando yo llego h mi cafa, 
y Don Lope de Mendoza, 
y el &nde de Ti«lUm»ra 
Ai 
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aguardándole en la calle, 
y Coltan^a recirada, 
fuera todos lüS criados, 
ieonor dentro deñafala 
con Aífonfo, y de fu roftro, 
entre ánimofa, y turbjda, 
perdido el blanco Jazniín, 
y defmentida la grana ^ 

No fon eftas cofas, no, 
para mi, porque a mis canas 
les toca Tolo el dezirlas, 
y 11 mi hijo el remediarlas^ 
venga, pues, mi hijo, venga, 

Don Fernando Manuel 
«tel militar exercicio, 
para mayores batallas; 

Gonzalo í 

Sale Genial», 

jGc». Señor í Jtta. Al punto 
ve por la pofta á Granada, 
que has de patjórte á llevar 
á Don Fernando vna carta. 

Con^. Para feiviros nací. 

Jm. Fernando guarde fn cafa, 
y no defcuydado viva 
al fon del parche, y las armas, 
porque tiene mas driculpa 
vn marido quando halla 
finias defdichas la ofenla, 
que en Vos euydados la infimia. 
yanfe,y toca» al arma dentro, y faUn'Dm 
ledro, Do» Antonio ,y Don Virnando 
dífnttia! las efpadas. 

Dent. Vidloria por Caííiík. 

'íed. Ca valleros, 

dexen de fer ya rayos los a^os. 
ro.Aqui tenéis prefente, y vi¿loríofo 

vueílro' General. 

Ted Felizs fuerte ! (te. 

Tí.Huy o el Rev Granadino de la roucr- 
fo TÍtia focorrio dfii mo vimieru-o 
de vn morcillo Andaluz, que a! penfa- 
miento, . 

defpreciando mi voZjfi no me engana, 
rayo pudiera fer de la campaña. ^ 

íír. Gracias démos ai Cielo , que ha ^ ^ 
querido ^ C 

que quede el Moro á tu valor rendido. 
-íBf.Tiíunfos el cíépo ts dará mayores. 


Fer. Emb ynad los azeros vencedor»,’ 

Emhaynan los az,erts. 
y mañana la baeka de Sevilla, 

^ i vér al Rey Alfonfade Caftilla, 
e el Exercito marche. • ; 

S Sjle Mar. Linda fiema ! 

^ y fi captivo yo de algún Zalema, 

S por íer tan animofo, me quedara, 

S fuera bien que el Exeicito marchara í 
S Fer. En qué animofo has fido J (do. 

Aí»r.Eo q el alcance como tu he fegui- 
M A vn Moro, que con brío 
3* roítro me hizo, al punto defafioj 

¿ con deftreza a! cavallo, noimitadai • 
^ di de los pies, faqué la blanca efpada, 
^ el Moro hizo lo mifmoí 


yo, q encendido en vn futiofoabyfmo 
de colera: roe hallo fin retnedio,- 
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con vn revés le rebané por medio. 
Fer». No ay Celar que te iguale. ' 
A/ar. No te dpántes, ^ ^ 

quando á todo vn Exercito -acomeCa, 
que foy Marín por padre, y-póf-Poetai 
Fer. Gavalletos, ya es bcra 
de retitarfe, y quando 
fin con el Alva deis al fueño blando, 
a dar las nuevas roarch'atéraos iodos, 
bufeando para darlas variorffiodes 
á Aifonfo nneilro Rey. ' 

Ant. Felizs gloria í ' 

Pfíí. Tuyo es el triusifo. 

Ant. Y tuya es la viddoria. • 

Vanfe Do» Amostro, y DosS'Tedro. 
Mar.. Defcanfa vn poco. Fer. Mejot 
defeanío, y mas ápacible, 
es en mi aufencia iofuf ible' 
la memoria de Leonor. 

Sale Goncalo con r»a carta. ^ 
Gcaf. Dame tus pies. Fe. O Gonzalo . 

alqa á mis brazos: qué es efto ? 
Gonf. £11* lo dirá bien preílo. 

Fer. Alguna pena feñalo 
al alma con tu venida, 
porque la eftraña el temor; 

Es de mi efpofa Leonor ? ^ 

Go». Es de tu padre. Fer. Atrevida 
pena immortal me apercibí 
ella duda receh >fa, 
pues no ine,^criye.mi efpQÍa» 

quao- 


D£ VON 
croando mi padre me efctlve: 
Queda buena "i Gen. Yo )a vi, 
dsivdo embídía al Sai fus ojos. 
Tír. Y con tan fieros enojos, - 
que me vendan, drzeafsí, 

%tt. No es en u guctra el vencct 
acción que á aierkos paila» 


pues 


tiene guerra en fu cafa v 


qoierv tiene hersnofa tnuge*"- 
Ay de mi ! Gen. Cruel pefa^ 
le dio la-carta qué vés í 
afor. Saber quiiieraj defpnes 
mucho tenámos que hablar» 
íf»-. O elle papel no he leti», 
ó no creo lo que veo, 
pues en' lo milm-o qué-leb» 
baila dudas el feneldo, 
y aun foípechas que han nacHo, 
á que el temor las poílea, ' 
para que en eíla pelea 
mi fin fu psligro alFecTié, 
porque dtirme que {<>fpecíSr>. 
es ftiícj darmeqae crea» 

Aquien tan breve fuma 
tanto mal ha fucedido ? 

Que pueda dar f Vrt fentfdo- 
tantos riergos vqa'pdiíma ! 

Si, porque ésbíéh que prefiiraa, 
fin las csufas que pretenden, 
dudas del mal que no entienden, 
para que mas me combatan, 
que fobran plumas qiie macan, 
donde -ay bellezas que ofendén. 
Mas boya el loGu temor, 
queefto mi padre roe ha efcrrco 
pata que emmiendeel delito 
de la aufencia de Leonor, 
y buelva » gozar íu amor : 

Pero es engaño, queel labio 
menos cuerdo, y menos fsbio, 
nunca para la díiculpa, 
por efcufar vna culpa, 
haze dudofo vn agravio. 

En fu afedl-) cuydadofo. 

Leonor, recatos no encierra ? 
Pues como t tengo yo guerra 
por tener muger hcrmofa ? 

Si, porque es mugerj dudofa 
Utílabilidadfe véj . 


V*T^. 


PEDRO CALDERON, ■ f 

^ y afsi, fu mírjtida fsl : 

^ contra mi difpufo y* - 

» vna ofénia que ferj 

por vn recato qué fue. 

Vamos, y la villa fea 
quien la expetiencii esercífe, 
pues el honor me permite- 
dudarlo hafta que lo rea» 

Marín í 
Saié 

Mar* Qué. mancas r Fcr^ Emplea 

el cuydado en que partamos: 
eníilia. A/ár. Pues donde vamos? 
& Ftr. A Sevilla. Afcír. írí primero 
i deziclo-al cocíhero-, ■ 
que aderece que cOmamc/í» 
Fsr.Nofnfre ella dilación 

mi priíiri. Ivisr. Mi hambre G» 

Fer. Efta daga ferien u 
catliga'i tu indifcrecion» 

Vf«r. Aguarda. Fer. No sy dilacioni 
Mar. Ya voy;. much'O fe prdvocaV 
y es mejor, -pues no reve ca 
el riesgo de aquella lu-ch a, 
caminar con hamb;e mucha, 
que no con beriia poca. Fi>fei 
Fer. Tu que vayas es mejor 
con mí recamara- i tras, 
porque hede eoírer, y es mas 
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ligero que el viento, amor» 
Siempre he cuydado, feñor, 
de obedecerte. Fer. Ahazee 
voy experiencia, y i vér 
en e! fuego que mé sb’-afa, 
ñ tiene guerra en fu cafa 
quien tiene hcrmofa muger. 

Vanfe, y filen DoSa Ceilanfa, e Tnes; 

af. Q^í&dízes ? inU El Gofíde vienen 
Cófl. Mira, por tu vida, Inés, 
quemí padre^no lo vea, 
ni Leonor, porque no dén - 
mas ocafion al recato 
con que me quieren teúér. 

íSi ^^q'^sodo empieza- 

^ por honrada vní tnuger! 

y en el cUydar de fu'caía, 
qué enfadóla vna veje^ i 
Ss!e el Conde. 

cmd. Podrá c.atrar á vuéftros ojoí,’ 

be»; 
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b:lU Coftan^a, quien es 
idolatra de ellos rayos i ' 

Cíft, De cfle modo no eftrareis} 
pero íi venís á hablarme 
en los cuydados de! Rey, 
licencia teneis de entrar. 

Ce». Qu 2 rae la ha dado, fafareís, 
Alfonfo, para que pueda 
galantearos mi fó. 

Cift. Con decojo-enlas palabras^ 
Perdonad íi os enojí. 

C,ft, Pafle por gaianteriaj 
y advercidj B alguna yez 
de las q^je Alfonfo os embía; 
no os hablo, no os efpanteis, 
que me ftgue raí cuñada 
tan recarada, y ctu:l, 
quS no permite á ios ojos 
los dcíenfados de el v¿r; 
y de mi padre, en las canas,' 
y en la edad, llegan á fcr 
4U,s pefadas aíiechan^as, 
impertinencias tal vez. 

Cs». Vuelho primo el Rey me embia, 
bien cuydadofo, á faber 
loque dixo aquella noche 
el feñor Don Juan Manuel, 
que con Leonor le halló hablando, 
que, en fin, habla, y quiere bier^ 
Cofi. Guardó la voz en el pecho, 
mo.ftró rifueña la tez, 
íi huvo enojo, el diísimulo 
fue quien mas conoció dé!, 

Cen. Hizo bien, es entendido. 

Iné. El ferio es íaberlo fer. 

Cín. Es pofsíble, que Leonor 
i'a rigor no ha de vencer í 
TI.sBs.poc-o de entendida, 
no labe lo que es vn Rey. ' 

Ceft. EUa viene. Cea. Ya no puedo 
retirarme. 

Sale Doña Lcener, 

Leí». Blenjafó, 

bien licencioía executas 
atrevimientos, que dén 
juilas forpechas al Pueblo. 

Doña Coílan^a, no ay quien 
pueda fuftir tus licencias, 
yajen tuscfedlos ff TÍ> 
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con deftempiao^asde /;f>re, ■ 

poco cuerdo ei proceder. 

Mas ya, pues que mis confcjos 
no los eícuchas cortés, 
y huyendo inadvertida, 
poco atenta, y menos fie!, 
olvidas nobles aciertos 
por los errores que vés. 
Senor.Conde, atento oídme; 

Ella cafa que -aquí veis, 
es, íi fu dueño ignoráis, 
de Don Fernando Manuel} 
yo Doña Leonor íu efpofa, 
nija, como ya fabeís, 
del Conde de Barcelona . 

Don Ramón} y íj otra vez 
i las puedes que efcuchan, 
ó en los ladrillos que veis, 
vaeftras razones dezís, 
ó vaeftras plantas ponéis, 
fin aguardar á mi efpofo, 
ni á tu viejo padre, que c* . 
a quien refpe^o en fu aaf?nctaj 
yo mifnoa, porque adsnlrtis 
mí valor, vueftra ruina, 
fin dii^i'pn, dil^ndfé} 
porque tengo tantos bríos; < 
que íabtá anfmofa.'y fiel,^ . ' 
adelantar va catllgo 
contra vn rigor deícortés» . - 

Con, Señora Doña Leonor, 

no admira tní pecho el véf, . - 
que trate afsi á vn CavalléíO» 
la que defeftima i vn Rey, f 
Aunque mi obligación ‘fiíine 
oy m¿ pudiera traer 
á vér folo á la fcnora 
Doña Coflan^a Manuel, 
no llego i fcr tan dichoíp, 
que fus finezas me dán 
ocafior-para moftrac 

los aciertos de mi fS. 

Leo. Pues quien os haze atrevido^. 

Cta. Mandarme, fcñota, vn Rey» 
que de patee fuya veng» 
ó vifitaros, y h f<r 
quien de lo mucho que fíeot*» 
laítimofo avilo os dé, 

para vit fi generoíae ^ 
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o sgraáeciáí; ?J"frcisí 
por vna piedad debida, 
dexsrá tras-vn dtfden. 

Mas pues tan poco píadofa 
os hallo, le llevaré 
de vaeñra baldad lo ingrato, 
de vueílra voz h: crtíe!^ 
y vo'/me, eri fin, porque temo 
que airada mí caftigueis, 
que al menor enojo vueñro, 
ferá valor el temer. K«/e. 

Leo. En eftos lances me ponen 
tus cofas. Ce/. Leonor, no es 
mi condición tan de libre, 
que eíTe titulo me dés: 
tu fuera jofto que fueras 
mas advertida con quien, v 
íiendo iiuftre por fu íangre, 
es tnenfajero de vn Reyv 
porque la mejor, mas nobIe> 
más calía, ftíeie tener < ' 
lo pelado del recato, ^ 

peligro de delcorté'» CS 

Efto digó por el Conde, 
y pbr mi honor, que á no fer 
tu mi cáñadv yo mifma fiS 

te enfeñara á hablar cortés} ^ 

porque fi es en Barcelona ^ 

Conde tu padre, también ^ 

foy en Caíinia yo nieta ® 

del Infante Don Manuel» ra^» ■ « 

J»«. Con valor/ mi fenora ^ 

fu hermana habla, ferá bien> ^ 

porque enojada la miro, ¿ 

retirarme, que es muger, ^ 

que fin mirar donde, ó comoj ^ 

fueleá vna dueña tal vez 
mandar que haga en VD cuerpo 
caftigos de Lucifer. ^ _ ^ 

Vafe Inis, y fale Pcw J«/!?>»^ 

es efto que por mi palla ? $ 

de cafa el Conde ha falido, ^ 

y con feñas de atrevjdo, ® 

tefpeéíos niega á mí cafa: ^ 

Qué afsi mí paciencia pruebe 1 
en m'i cafa S mi diígufto ? 
fabré quirarle i fu gufto 
las leyes con que fe atreve. 

Mas ay- de mi ! qHe no aiy ley 




para ¡¡upeuir'-- ■?; v.iicr, 
tan de broiic^efi ci faQfi-«r,-_ 
como íl-af-clo de va Rey, 
como la injafta porfía 
con que vencido fe íriBamá} 
y afsi, e! Conde 00 me infama, 
tino Alfonfo, pues lo embia: 
Aqui eftá Doña Leonor, 

Zeo. Don Juan mi íeBor ha ebtrado 
qué’es efto ? Ay de rtii i turbado 
mueftra del roftro el color. 
laa. Aora vi, qiiando en caf» 
entraba, el Conde ál fclir: 
no se que deba inferir 
de lo que á mís ojos pafta, 
pues viene ( ó necia porfía ! ") 
fii lozana juventud, 
á coila -je mi iíiqaíetad, 
á véc á Yueíeñoria. 

Señora Doña Leonor, 
advierta, queóy en fu eftido,: 
vn dcfcuydo confiado 
lleva adelante vn error: 

No el Conde, en fiir, con efeéto 
vendrá, menos que á hazer 
decoro fu preceder, 
y fus vífitás refpeifto: 

Mas quien las tiene codicia^ 
pone con refoiucion 
vn peligro en fu opinión, 
yen eíPucblo vna malicia.' 

El Conde «s mozo, y galan, 
y la que tan noble nace, 
fi no-advierte a lo que haze> 
atienda a lo que dirán. 

Y pues fu Opinión c-dora, 
y yo hablo ermo viejo, 
no malogre mi con fe jo i 
porqué.ay viíitas, fenora, 
que hazen el honor dudofo} 
poco en dezirlo me alegro, 
aunque las encienda vn fuegíb, 
fi las ignota vn cí pofo. 
iee. Si talir de cafa vifteis 
al .Conde, y Os ha < biigado 
el vcrld. a tanto cuydido, 
muy GialjnDÍ feñor, hiziftís 

en no pt-cguntarle 3 él 
lo qae Is cb’ígb á venir} 

por- 


s 


porque dexarli.fa.lir, 
y prej;aricarme cruel 
Í3 caufa que tcHle os dexa, 
es defpercat con deívelo 
á vueítro pecho vn recelo, 
y i oaí fentir vna quexaj 
que fi receláis agravios, 
que mi fé no ha coerjerido, 
es fuerza que. mi fentido 
ponga la qnexa en mis labios. 
■Viíitas, no las adroico, 
por miedo dei Pueblo, no, 
que mngerescomo yo, 
nunca las hazeri deU£o| 
íi no porque en el difguftq,- 
que aufente il.ego i tener, 
quiero mas obedecer 
a ios pelares, que a! güilo. 

Ni malicia ha deícobisrto 
radie centra mi^iiüion,- - 
porque fiemprc a cada acciou 
lafatísface vn acierro. 

\ íi es el Conde galan, 
y el aver en cafa entrado, 
k Vifñotia vn cuydado, 
y vna fofpccha le dan, • 

para que menos le afílji 
íaduda en que pecfeveraj 
no le pregunte a fu nuera. 
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pues tiene err cafa voa hija. Vaf. 
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lít». Cielos, qué es efto que eüuchoí 
antes a mLnoble honor 
daba vn cuydado Leonor, 
ya con dos cuydados lucho 1 
No quífe darla a encender, 
que yo s.é que c! Conde viene 
por el Rey, y nomo tiene 
«1 mal en m-i tal poder, • 
dcfcnbro, porque me aflija, - 
y de fu accidente muera, 
que fi el Rey quiere a mí nuera, 
pretende el Conde a mihúa» 

SiJÍe Den Pernanáe de ceinuao, 

■fer. Padre, a! ponto que en tas cartas 
impreiíos vj cus aviíos:: 

I«ír. Hijj de! alma, qué es ello ?, 
dameios-brazos. 

Err. Ni hijo, 

ni que «es mi padre entiendas. 




a 

f 


ni que de fangre he nacido - ' 
como la tuya, halla tanto, - . , 

que mis agravios eferitos , 
averigüemos, y jfcan, 
entre ios dos conferidos,' , 

ó vida para el ho^nor, , 

6 muerte para erfentido. 

Para.qaé quiero los trí unió?, 
que animofo he coníegoido, ^ 
ni avet hdo del contrario 
corbo alfanje Granadino 
fiero affombro, ni hurtarle 
en las lides que lie vencido, _ , ^ 
con prevenciones de truenos, - 
a! rayo lo executivoi > 

fi liego la voz turbada,. ' 

tan íin aliento, y rendido, j - 

tan fin vida las acciones, . ■ 

y can depucílo el juizio, - 
y tan (in,alma, que es mas, ^ 
que plenfo, qtie for,, yhan.fidq '■ 
las luzes del Sol, que veo, . r ■ 
cbícuras fombras que pifo? 
pues de la fuerte que el Offo, * 
tofeo bibitador deíicios,. ■ 
donde vna peña, y vn reble* -■ j 
fon Iqsjtnejores aliñosí * 
defpués que en lafelva, b moate. 
llego el a.zcrobruñido 
i fu pecho, b i fu cfpalda, 
plomo ardiente atrojidizo, 
y con el dolor qae fietrte, 
huye cobarde, y rendido 
de la mano que le hirió, 

y del riefgo en que fe ha viflo, 

á fer deftrozo del bofque, 
pues futiofo, ó vengativOa 
4 fasbrazos obedece 
el tronco mas defendido; ; 

Afsiyo llego a tns ojos 
cobarde, loco, rendido, .t 

huyendo de aquel azero,^ 
ü de aquel plomo efcondido, 
que en tus letras me embiafte, ; 

poft enya herida apercibo 

eftragos 4 lo, que encuentro, 

y furias a lo que miro. , 

Oiré has hecho, padrá i q h*s hech®* 
qué veneno al pecho mío, 


en 




DE DOn PEmO 

eneWafode vnpapel ^ 

has dado a beber cfctito ? ^ 

qué violencias fon las tuyas ? 
qué vigor has ptraiitido ^ 

a' tu voZj par* que^Cea 

efcaudalo de mi mifmo ? 

Como puede fcc, que fiendq ^ 

quien me dio tan nobles bríos, 
el valor con que peído, ^ Jb 

y e! alma con que me animo, 
permitieífes, poco atento, ^ 

al rícfgo donde camino, ^ 
que antes de vér mis agravios, ^ 

venga a motic del avífo í Q g 

Ño fuera meíor Hamarme, W 

fi es cierto (ay honor mío l ) ^ 

que Leonor (no puede fer ) ^ 

a ios errores lafeivos 
del güilo entríega el decoro, ♦ 

difponer que yo advertido, * 

en latexecucionfangriei-to, ^ 

y en el golpe executivo, ^ 

examiuára mi ofenfa, ♦ 

para dexarmeel cañigo, ^ 

fi con honor, por vengado, ® 

fin vida, por ofendido ? » 

Porque no es noble, ni honrado, 
quien defpues que vio el delito, ^ 
vive ma^ y cobra esfuerzos ^ 

con la fangre que ha vertido. « 

Y afsf, lasleyes del duelo, 

necios engaños del figlo, « 

ni el dolor adonde vive, ^ 

depofitado en el Juizio, ^ 

fuera bien que permiueflen, ^ 

ya que vn noble ha merecido, ^ 

para vengar efte agravio, . tag 

que muera porque lo ha vífto* 

Y fi no es cierto qUé yo 
i fer Fabula be nacido 
de las gentes, y á mí honor 
debe adoración el figlc^ 
para qué tan poco cuerdo 
( perdona que afsi’lo digo ) 
me eferives, que las bataW»* 
witregue al punto al olvído, 
porque quien tiene ib uger, 
mas guerra tiene, y peligro í 
gué eaigiaas, fqú eftas } 


CAWERON, . 3 

rtfponde, que Íurpéndíáo 
^ en tus diícurfos te v<0, 

^ ya mis raroties te miro* 

* nO a la voz niegues la afrenta, 

6 que feti mayor delito 
desarme fin dcléng.ño, 

^ defpues de darme el indicio» 
Acaba ya de matarme, 
dirne lo que í*bes, áilo, 

^ mira que en las dudas ipo<ío» 

^ fi en las veriades peligro^ 

porque traygo en la carrera, 

^ que tan veloz he feguído, 

f para el pecho vna batalla,^ 

para el dífeurfo vn aartyrío, 
para la garganta vn lazo, 

^ para los ojos vn rio, 

* * para el fenrido voa pena, 

' para el temor vn avífo, 

& pata la fama vna duda, 
parad h;inot vn indicio, 

f para el valor vn agravio, 
pata la vida vn peligro^ 
o vive DioSi fi lo niegas» 

S® que deponiendo el foizio, 

niegue ^ refpeébos dé padet 
^ obligaciones de hijo: 

♦ no menos que fatisfagas, 
í® fi fue error lo que has eferitoí 
porque viaa opinión en duda, 

^ vna razón con olvido, 

¿fe vna fofpecha con caufa, 
vn crédito dermentido, 
no admite fatisfacione'. 

Verdades, padre, te pido, 
que mas vate i quien las bufea 

fin alma para el pdigro, 

♦ que muera de lo qiíc oyere» 
que no deis que ha temido.^ 

Aqoi he'aaenerter prudeucia, 

porque vB zelofo tsarido, 
roas bien que precipitado, 
fe dcfengañaadvertido, 
y no es.razóú d intento, 
que amante el íRey ha feguido, 
que Doña Leonor lo pague, 
pues hada -acra ón he vifto: 
que defroi'éñtaft fus acciones 
al valox con cioeHaDacido... . 

» 9 ^ 


w 

£ 

m 

w 


iO 

Como 4 hijo te he eícuchado> 
jr como padre te miro: 

ViveDÍos> hijo Fernando, 
que en quanto el Sol con fus gytos 
cubre pavcllon dorado, 
de Planetas, y de Signos, 
no avrá muger que retrate 
la caítidadmas al vivo, 
que Leonor, ni quien la iguale 
en lo cuerdo, y lo entendido} 
y que íi fu penlamiento, 
contra el honor, comstido 
huviera el primer impulfo, 
tupiera y o con mas bríos, 
de los que mi edad prometei 
hazer que el azcro mío 
tomara, con muerte foya, 
fitúfacion del delito; 
porque no es tncne&cr, no, 
para hazer tales caftigos, 
vn padre aguardar que llegue 
^ executarlos vn hijo. 

:ftr> Pues para qué con tus letras, 
íi es verdad io que me has dicho, 
me ocaíionas á que venga 
deferpetado, y corrido, 
a examinar en tus labios 
Iss ofenfas que he temido ? 

Porque mira, Don Fernando, 

Ja muger qu-e ha merecido 

mas alabancas al mundo, 

y como en la tuya han íido 
los adornes del Abril, 
fas admirados aliños, 
no cfl¿ bien foia en fu t’afa^. 

Tír. Pues dime, no eres lo mifmo 
que yo, fiendo tU mi padre ? 

It/a. O qué ignorante has venido ! 
Sabe, fi efeufar pretendes 

-necias malicias al hglo» 
que no ay pre/epciasde fuegro, 
cemo fombrss de marido. 
fer. Mas con ello 

a las dudas que he tetnido, 

J»a. Defcanfa; mas.férá bien, _ 
que antes ,que defcanfecl brío, 

al Rey ie befes la mano, ^ 

que vn General que haveni o 

viítoriofo, y trae ttiunraiitc 
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tantos del poj os rendidosi , • 
ü al Rey fe niega, parece,- 
mas que vencedor, vencido; 

Y luego de tu muger, 
cuerdo, (abio, y entendido, 
adora los penfamientos, 
y feñejala rendido, 
que mas bien te eftá creer, 
fin reparar eñ aviíbs, 
á las pajafcras que hablo, 
que á las palabras qoeefctivc. 

Pfr. Aguarda, porque me dexas * 

mas dudofo, y no percibo, , 
íi ay en tus razones, padre, 
los delengañes que pido: 

Pero verdad, 6 cautela 
repitas, yo que he venido 
ponm é, cuerdo, en mis acciones 
va diisimulo advertido, 

, hafta tanto que averigüe 
con la experiencia el íentido, 
fi c! honor efiá que adoro, 
ó el agravio eftá qne figo, 
en las palabras que cfcucho, 
b en ios renglones que he vifto. 

JORNADA SEGVNDA. ^ 

Salen Ines , y Mari» osai 

efpantados. 

Mar. Jesvs , qué he vílto ! 

/»«. Qué has viílo ? 

Mar. Y tentado. 7». Por lómenos ’ 
ferás Tomas. Mar. Soy mariio, 
que quanto me dizen creo; 
mira que hara, por cu vida, 
io que veo, y io que ciento ? 

Iné. Dime, qué has viífo, y tentado. 
Di lo, acaba. Ma. Vn bulto negr® 
en medio de la efcalera. •' ' ^ • 
Iné. Efic es Alfonfo, que ciego, *{• 
fin efperan^as, porfia. 

Fuy á conocerle, ligero 

fallo á la cálle, feguile, 
y con otros dos fe ha puefto, ^ 
que á efla efquina le aguardaban} 
y por Dios, á lo que entiendo, 
que tiene mucho de noble, 

Iné. En qué lo xi0e | . 


30N PEDRO CALDERON. " 

Ine, Alfonio, en íip,> es Orzenoj 
Rey dcCañiüa: 

Dios leguaide, , 

M*r. ,Bí»eKn es eño: «/i 

Por Dios, qoe !a candeiiila 
hi dado eniu boca fuego. 

In. Dame la cadena. M.tr. Agoardas- 
que nae has de dtízir primero 

- quien eran los otros dos. 

Ini. Elfo ? direlo al momento, 
porque h iabes lo mas, 
qud importa faber lo menos ? 

Es Don Lope de Mendoza 

el vno*, el -otro fu deudo 

Don Alvar Pérez Offotio, 

Conde, como ya fabemós, > 
de Traftamara; efte fi'rve 
con gran cuydado, y afiélo 
á Doña Conílanci^ el Rey 


&ír.Oqü5éftfaendo 
de espa defeda, y oro ! 

O qoé dIoi \ /». Válgame el Cíelo ! 
y quien íupiera quien era ! 

Mar. Como diísimulas ! bueno! 
pues no commigo, por Dios^ 
y pues ya que habUiaos deílo, 
que he de íaber de tu boca 

quien es efte Cavaljeto. 

in, Eil^s toco? Aí;!r. Cuerdo eftoy, 
y por la lealtad que tengo, 
es el honor de mi amo , 
el alma de aqueíte pecho, 
y de todo lo que palTa 
he de íabet por ei¡tcro 
comoqaenta.de partir. 

Jni. Si yo lo Tupiera, es cierto, 

Marín, que te lo dixera. 

Mas como dezirlo puedo, 

6 la ignorancia me efeufa ? 

Mar. No ay ignorancia, acabémos: 
ello importa, vive Dios! 

Emfuña la daga^ 

toncebida hn dinero, 
que con ella daga. íne. A mi ? 
Judicia venga del Cielo, 
queaae.matan \ Mar. El negocio d¡. 
vi perdido, y. el remedio 
es metiefter bien apriefla. 

Pata falir con mi intento 
ya le he hallado: dos cadenas, 
que en la faltriquera tengo 
de mi amo, lo han de hazer. 

Qué te be burlado. ! Ih. Fue bueno, 
defpacsde empuñar la daga ? 

Mar. No fabes por qué lo he hecho ? 
mira qué. belleza,! 

; Muejlrale des cadenas', 
liles. Es oro ? 

Mar. Y para tí me le dieron.^ . 

Jne. Mas que fue el bulto que vifte ? 
Mar, Claro efti: Con gran íecreto 
llego á mí, y dixo: Marín, 
porque ignoráis, en efecto, 
como aufente, mi cii,ydado, 
con cita, cadena quiera 
que lo fepais, y tengáis, 
porque es importa lilencio} 
y clTotra dadíelq alnés. 






i mi ama^ mas te ofrezco. 


que en las dos cunadas vive 
el decoro can (in ricfgo, 
que lo rebelde del bronce 
puede aprender de fus pcciios"* 

Bien es verdad, que Conftan^a 
del Rey obedece el ruego, 
para fec tercera fuya 
con Leoísor; 

^ar. Aquefto es hecho, k ¿i 

^ defeubriófe la maraña, 

A ya lo sé todo: Yo quiero 
efeurrirme poco i poco. 
in. Y la cadena ? Mar. Ya bueívo; 

I». Efte es eagaño: Mar, Es verdad; 

Ja. Traydor, en fin.j/ay.Soy vn Griego, 
Jai, Dame la cadena, digo. 

* r Mar. Quita, picana, que es cito 
de mi amo Don Fernando: 
gentil gracia ! iindo quento ! 
Cadena pide la nina. 

Ine. Pues paño ventrdofeno, 
como íi fuera eñ Segovia, 
refinado en vueftros hechos? 
yo haré dar antesderaucho 
cañigo al engaño vacftro, 
que tengo vn-Rey que tac ayude, ■ 
y vn Conde que hari^o mcfmc; - 
Mar. Voy i faufcat i mi amo, 
guftofo de vér, qoe el pecho 


í'Z S/fSER 

Uc fu ífpofa ha reíiltido 
del Rey el cotiftante ruego, 
que foy criado leal, 

Ijíen nacido, y con buen zelo, 
y no ay para mi mas honra, 
que el honor del que es mi dueño; 

falir quiero a la calle, 
que ¡os tres buelvcn al puefto. 
Xntroft Marín, y falc el Rey , el Cénit, y 
Don Lepe, de noche. 

Rey. En fin, no me conocio ? 

Conji. Pudiera darte cuydado. 

Lop. Marín fe llama el criado. 

Valor, y lealtad moftto. 

Sale Marín. 

Mar. Como hizieta yo avifado, 
que en eña calle no viera 
mi amo, quando viniera, 
fombias que le d¿n cuydado i 
que á vn marido, en quien zélofa 
maquina el engaño encubre, 
fon las fombras que defcubre, 
fufpechas contra fu etpófa} 
y quando fu honor igual 
al Sol fe mira, y feguro, 
como incontratable muro, 
vive el criado leal} 
debe con noble defvelo, 
y prevenida aténcien, 
impedirle la ocaíion, 
para cfcufárle el recelo. 

Rey. Vn hombre fe acerca. Cetid, Yo 
fal ir le al encuentro quiero. 

Mar. A mí fe llegan: qué efpero i a p. 

Quien vá? 

Mar. El Conde es el que habla; ip. 
vna burla le he de hazer, 
que le ha de dar poco gufto. 

£cnd. fiable. Mar. Aaíig’o ? 

€on. Qué difgufto í 

diga el nombre. Mar. Llego i v2r 
en vos tan vR intención, 
que mi nombre os le dlxéra, 

Don Lope, -fr no puGera 

á peligro vna Opinión. 

Con. Por Don Lope me ha tenido. 

Mar, YoíJel Conde amigo foy, 
y como en fu pecho eftoy 
fin prcfumpciones d< olvido# 


§ 
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roe peía por lo que OS ai¿a¿ • 
que vos con tan loco error, 
licencias de vueftro amor 
le folieiteis fii dama: 

Todo lo sé, y que á Marín,: 

de Don Fernando criado, 
le fiáis vueftro cuydado, ? 
y que él, como noble, en fia, 
os dize: G retiraros 
no queréis de vueftro empeño, 
á Don Fernando fu dueño 
le diré para mataros: 

Pues h^rin, fe ha de advettír, , 
que con ralor fingular, 
tiene lengua para hablar, 
y manos pata reñir. 

Ea, qué aguardáis } 
c»»ií. Qué es efto ? 

Don Lope me faaze trayeion ! 
Mar. Ea, Don Lope, ved que íoa 
las caulas qae nos han puefto 
en amíftad tan eftrecha 
al Conde, , y á mi, que á vos, 
fi no os partís, y á effbs dos» 
con efta ñaano derecha, 
y eftos filos, aunque bronco^ 
dexaré, y de azeto faltos, 
las cabezas dando faltos,' 
y los cuerpos hechos troncos. 
Coni.El hSbre es notable ! Macho Xp,- 
que el Rey fe vaya me importa, 
porque á mi paciencia.acotca- - 
lo que de Don Lope ciCúciieH 
Marín, tojdó lo que paila ' 
me dirá, y pues es honradoi. 
le,hari dueño miruydado , 
de mi hazienda, y de mi ca&. 

Ríji. Larga-la contienda ha fido: 
qué hombre es elle ? 

Ha me importado, 
feñor, el averie habladoi 
aunque no le he conocido. 

Mas retirarte conviene, 
por no dar que fofpechaf* 

& ^p. Bien dize, que eftejügst 
9 A» rnrriM'ba tlCOfr» 
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mucho de fofpecha 
Rey. Vamos, aunque mi por*» 

fe qiprxede mi cuydado. 

lop, Anitnofq ayeí» andad*» 
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C#i»ií. Vos lo veteis algún día* 

Vanfe il Í(SI’ ‘^ Cande, y De» Lefu 
Idxr. Ya de la calle fe han ido, 
ir qnicro á bafcac aota 
í Don Fernando, que es hotaj 
y paes efta noche ha fido 
quien le ha impedido ynteiOOE, 
ieré con afeiíio laño - 

vn defeo de fa gufto, 
y yncuydado de fn honor. ^ 

Yetfe Marín, y filie Dcñaíesner , Den JjM», ^ 
•éCancAÍA^. fSS 
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Doña Cenfianf*, Ims, y Cendal», 
í(Kt, Señora Doña Leonor, 
qué loco accidente ac«a, 
Hcenciolamente oñado, 
vueftra hetmofur a congoxa í 
Qué cjelancólia es efla í 
IM. S^breisla en diftancia cortaj 
mas hemos de quedar folos. 

Doña Conftan^a, perdona, 
lúa. Salios yofotros é faera.- 
Cefi. Mucho fin ^oda te importa, 

pues folo i mi padre quieres. 

tee. No te efpaníes, porque ay cofas 
que la. voa roas bien leSere, 
quando ay menos que las oygan, 
c»f. Yo roe voy por darte guño. fafi 
/». Bien sé lo que la apafsiona. V»f, 
CíSf. Yo no, porque nunca quieto 
faber lo que'oo me importa. 
í»a. Ya eñaroos folos. Ie«. El alma, 
íenor, que en mi pecho mota, 
es quien roas fola íéshalla, 
la V ida quien mas fe enofá, 
el aliento el qué mas gime, 

— los ojos los que mas lloran, 
el pecho el que mas fe abrafa. 

Ja r«pn quien mas fe añbmbra. 
Señor Don Juan, feñoE mío, 
pita llevar eftas cofas 
fuerzas é roí aliento fáleaní 
pues las defdicbasTiotoriaSi 
que animando mis fufpiros» 
é fet agravio fe affbman, 
para caber en mi pecho, 
batallan vnas con otras: 

qué bríos en mi fe hallan ? 

qué acciones en mi fe notan ? 
h que palabras me culpan í 
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b qué decoro fe poftm 
i la libertad, que alsí 
mi cfpofo, en quien mas fe logra* 
mis guftos, con el defvio 
me los niega, y los reboza S 
Si le miro, el toftto buelve^ 
fi le hablo, fe apafíionay 
íi le bufeo, fe tetiray 
heropre hallo en la congos*, 
qne el pecho admite, y rebienl# 
en incendios, que la boca, 
que para mis blandos ruegos 
loca impiedad defeu.boca. 
Encreguéroe yo é fus, brazos, 
dile la mano de eípofa, 

Don Eamon, mi padre el Gonde¿ 
me etnbibde Barcelona, 
pata que en Caftílla yo, 
teiftemente cuydadoía, 
la dura ley de vn defprecio, 
con lagrimas reconozcaí 
Qué dirá Cañilla i; qué 
diré el mundo, quando ofg*ir 
que me defprecia marido,- 
quien me pídio por efpofa í 
ñ no que yo defmintiendo- 
rois obligaciones proprías, 
con el defacieito; llego_. : ,, 

i fer delito de todas i ’- 
y que fin duda, pues tanto 
como fu enojo pregona, 
tiene oeafion, pues meolvfday 
tiene razón, pues fe enoja ! 

Qué cnerdas f^iridades 
tendrán mis finezas locas, 
fi haze á la voz de mis qaexas, 
fus obligaciones foidas i 
Si fe ha canfado de mi, 
fi mis verdades le enojau, 
y fi folo en efcticharme, 
fu mayor dolor le shegay 
permítame que me vaya» 
mi padre vendrá en perfona 
por mij quedefe Fernando 
fin embarazos de efpofa? 
b vos, feñor, que efeuchaí» 
mi crtfte voz tcmerofa, 
dad elccntedío que falta 
donde tanto daño fobta» 

que 
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que no fe? i iliácho, no> 
qoe quien fin caufa tiororía 
fofpecha caufas, que inquietan, 
remedie males, que ahogan. Vsf, 

’fim. Dize bien Leonor, ya veo 
en fus quexas laftimoías 
fu razón, y mi delitoj 
pues aunque oesfion no poca 
ine dio el Rey para eferivie 
aquellas rabones cortas 
i Fernando, bien pudiera 
teprimiroje e! vér, que g za 
Leonor de aciertos que al mundo 
valeroramentc informa: 

Mi hijo viene, yo quiero, 
pues vio de mi mano propría 
efcrico ío que ie ofende, 
que cfcuchc lo que ie importa. 

S»le Din Fernanda. 

"Fir. Tan foío, y crifte, feñor ? 

Jua. No juzgues que lo eftoy tantOr 
porque me acompaña e! llanto, 
y las quesas de Leonor: 

Mira fi ay gente ai fuera. 

Sír, S.alos eítaraos. laa. Es bien 
cfta prevención, con quien 
fu error efeucbar efpera. 

Hijo, en calando fe vn hombre, 
es paradar advertido . 

Sos aciertos de marido 
al explendor de fu nombre? 
y afsi, mi voz no te alFombre, 
que quien en la execuclen, 
pone la contraria acción, 
quepaíTe ciego procura 
por defayre, fii cordura, 
por culpa,: fu Obligación; 

Tu efpofa es prudente, y bella, 
y refpectí prevenida 
i fu valor cada vida, 

y a fus ojos cada eftrellaí 

Eftlmacion no es aqneH®» 
que Leonor ha merecido? 
y afsi, obrando inadvertido 
stfcioncs mal fatlsfechas, 
dis caftigos de íofpechas 

a culpas que no han nacido.- ¡ 

Pe qué fícve tgneo biio ; 


^ en vna cada belIeza;^ 
y que a vea cuerda finez* 
refponda vn loco deívio? 
deponga aquel defvario * 
la cnerda feguridad? 
porque contra la verdad, 
donde d honor ha vivido,: 
lo que fofpecha vn marido, 
dize el Pueblo, que es verdad 
Y quando Bn tanto rigor . : . 
Jdz raoftraran ios indicios, 
y por algunos refquicios 
: viera fu ríefgo el honor? 

, y aunque defeufara el valor 
fu infamia, calida el labio, 
porque debe hazer el í^abio 

, dos cofas en fu conflíélo, 

para vengare! delito, 

y caftigar el agravio: 

La primera, en fus-<cBydados¿ 

nunca á entender ha de dar 

zdos para averígaat: 

La fegunda, averiguados, - 

3Íe<3:os- difsimulados, 

para d que fombras divifa^ 

fon el agrado, y la tifa, 

porque el ferablantefeverqj^: 

arcieigacon lo primero, ' 

y con lo fegundo avíía. 

Dexa, pues, tu error infid, ^ 

necias malicias limita, ^ 

mira que el yeio marchita 

la purpura del clavel, 

to ma efearmientos en él,' 

no efcudtínes en Leonor 

delitos, quando fu honor 

defmiénte qnalquicr recelo,' 

porque vna fofpecha, es ydo, 

y voacafHdadjCs flor. 

Fer. Tu mi enfermedad pretendes 

tu el remedio foHcitas ? 

tu la volüncad me quitas ? 

tu miiibertad pretendes J 

tu con la pluma me ofendes ? 

cu con la voz te defdizes ? 

yo en penas tan infelizes, 

ignoto mal fatisfecho, 

fi me mata lo que has hecho,' 

P me fana lo que dizes. , 

H 
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pierde el heiiáo la vida, 
dcl p a mi, aunque ia mano 
le Taco quedo, y noen vano, 
pues ie dexa con la herida. 

Mira, pues, inadvertida, 
voz que infama i mis orejasj 
como remedio á mis quexas 
hallaré, fi en tu mudanza 
tne facas la confianza, 
y la fofpecba me dexas ? 

Palabras á vn mal feroz, 
remedios no le aíTegutan» 
porque ay males que los cutan 
los ojos, y no la voz. 

Mi duda huye veloz 
de que afsí fu muerte figa$j 
y afsl,. porque mis fatigas, 

0 las cute, d las pofséa, 
desame, padre, que vea, 
pues yo fe dexo que digas; 

Y íi cu afidto precifo 
me avía, con tai iuílancia, 
de culpar la vigilancia, 
efcufaráfine el avifo. 

Mas, pues, tu intento no quifo^ 
de ti á qacxarme fe obligue 
*1 dolor, fin que mitigue 
laduda,'pues al ilamarme 
roe avífas para matarme, 
y no para que caftigue. 

Im. Qué has de caftigat i 
Itr. Mi agravio. 

/»*. has vifto ? 

Jír. Pretendo vér. 

Con mas cordura ha de fer. 

Con tnas recato. Fít- Qué fabio 
negó foípeebas ai labio 
quando i lega á padecer J 
Jua. Luego es delito creerlas, 
y effor no difsímularlas? / 

Fer, No es delito el confeííatlas 

1 quien obliga i tenerlas. 

No Ce cbiigan á eíTe error 

las.letras efie teefcrivi. 

Sale 'Mar. El Rey me cmbía. 
r»*. Ay de mi ! , _ 

qué dizes ? Mar, Que i mi Tenor 
viene á avilar vq Soldado, 
guc 1^ agu irdando e! 






a fer. Aunque del honor es ley 
^ difsimulat vn ccydado,_ 

0} yo como al íentido oprime 

^ mi loco accidente grave, 

^ quierqcnydado que acabe» 

» ú defengano que animC. •'«A 
^ la». Pena me di fa defvelo} 
perofera iniutla ley 
dezitle yo, qüe es el Rey 
quien ie ocaíiona el recelo, 
porque los bríos del fiel 
pecho, que el nombre le dieroa» 
i fer tímidos nacieron 
con la íangre de Manuel} 
y afsi el filencio roe toca, 
pues Leonor, porque fe infierai 
contra conquiftas de cera, 
atiene defenfas de roca, Tttf 
Mar. Malos andan los negocios} 
el viejo Don Juan pretende 
i Don Fernando mi dueño,; 
encubrirle loque fíente} 
y el que ciego iolicita 
faberlo, como no tiene 
quien fe lo diga, imagina 
que la cabeza le duele. 

Sale el Conde, 

Cend. Huelgome de hallaros foloj 
Mar. Quien me biifca ? 

Cond. No OS altere, 

el Conde de Traftamara 
es quien veis, que i hablaros viene^ 
quien es cierto Cavailero 
no me ló'neg iréis. Mm. No puede 
negaros mi cbligacloñ 
lo que i viieftro gufto debe. 

Ctmd. A quien le dixiíte vh día, 
que ciego, y loco pretende 
, Don Lope i Doña Confían qa ? 
Mar. Yo ? Con. Vos, qué dudáis i 
Mar. No viene 

Vfis bien informado. . . 

Con. Hafta.aqui fe véque tiene a 
buena fangre eñe criado, 
pues me niega lo que puede 
ferme de mayor dirgufto 
con Don Lope; no os inquiete, 
porque ya sé que Don Lope, 
de quea Coaftan§a pretende 

os 


f 






sAÉEÁ msusmrR só smaTAs. 


QS ^rtíicltfrío día, 
y qae yos jcacido, y pradeíne» 
Je defpedífte*, jdiíííwclo, 
qae para damas qu« tienen 
#anco iadne. no fc-tiizieron 
1-oí criados conpieptes. 

Y afsi, para que fepais 
lo que mi pecho agradece 
.'srueftra ceípueila,..íü:as d<A1as 
adará-ddvq'-’''* amor que tiene 
m\ aíma cu Doña C níJan^a, 
viendo lo que debe 
Dxl* vita btlf» cea doblíots, 
i vueftra nebSe lealtad, 

Í4K j^radecido liempre. 

£@tvel recado fingido 
^uet^a es que íernando Hegqe 
«jPafácio: c4 Rey aguarda 
Jen la calle, y entrar puede 
fin peligroí pero.yn Rey, 
síMosttiene, ni los teme, 

Que roe tío, que me aiegroj 
que me enfancho.que me tiene 
el regozijo de modo, 
que toddpefar defmiente: 
Válgate Jeivs por Cotrde ! 
qué tanto.vna burla puede, 
que te obligue á que me hagas 
luanetin* finvfcr juanete í 
vn confidente criado 
regalan por confidente; 
pero i nri, que foy honrado, 
milagros fon qne fccedenr 
Ghitcm, punto en boca, bólfft 
»rconderosnje,CQnsÉÍenev ' 
porque fi os defcnbreínés, 
q.»efri fsber quien me dfaícu 
tan fnavirsiaias paftillas; 
y ya es fticrfa que tal-cuentí, 
popefeurat ¿i malicia, 
que muchas el cafo tiePC» 
qtie Dona Juana la dueña 
uae d*íó para que vendieff® 
hete mil cabos de velas; 
ella entonces arremete 
iíaber G efto es .verdad^ 
la dueña,, como no tiene 
noticia del cafo, dize, 
que q¿aaiifco Mariureficl* 


es gran falfedad; ítifs; 
viendo el eogaño^prefente, 
fe lo qaenta a Don Fernando;; 

^ ¿1 entonces, poco alegre, ' . 

4^ difeurre, y díze: mi honor 

• fofpechofo, y Marín tiene 

§i fin duda 

^ que es vn traydor, y me vende; 

9 porque jamás al criado 

^ las dadivas eniiquecen, 

^ .fi no es quando á muger firvt 

9 que fu beldad la pretende. 

^ Y él con efto quiere luego, 
í& con masfutla que vn cohete 

* que aya amenazas de daga, * 
y execucioo de cordeles; ’ 

m Valgare Días, por boífiilo, 

^ con qué cuydado me tienes! 
pero no m? importa., no, 

« todo cuydado fe auleríte, 

^ que pues tomar le he fahfioi 
IS fabré también efeonderJe. 

^ F,f/í Mari» y falta ti Rty^j O, ña Ctgpn^, 
M fjfa»4e qaede, 

® Rí?. Toda la caía eftá foia. 

^ Cejf, Aquí vueftra Alteza efpere 
fe enefte spofento, y yo, 

9 quando Leonor envíete 

^ soas fin cuydado^ átu Altea 

g avifsré, porque llegue 

^ i vér fi la puede hablar» 

^ X^ty, O lo que vna prima puede l 
^ Efcendtft ti S^ey^y vafe<Ceikfti^tfa y f*U Uei 
^ jí«r dtttaieitdei Bt» ftr- 

9 mánde, 

^ ;£í». Donde vas 5 has de efcacharme* 
fe ftr,. Dexame, Leonor, que fíente 
^ muchos pefares el alma. 

^ Dexame queme confuele 

fi quiera Con que me efeucheí. 

¿ Rr. Defcanfar el cuerpo quiere, 

S ya que el alma no defeanfr;^ 

^ Ola, defnudadme. £re. Advierte, 

9 que has de efeucharmeprimeroj 

® que por efta parte entres. 

^ Va a entrar, y le detiene. 

<K fer. Tu me defiendes la entrada í 
^ qué es efto ? quando roe víBCei* 

(limas foíjpecfaasa 1^®?^ 
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' al Kóoor en opiniones, 

^ ‘fpAgian con ruego í»^ beldades,. 

* “ fdélitd no dewr verdades. 


I SS'íiXi^a^-enmuriftezay 

i fu heroica grandeza, 

§ o«e pudiera, mirando füs valores; 

elavetfe negado i ellos érróres- ^ 

v«a<; va Que inadvertidamente ofladoj 

f nuifaJrefiftido.ni efcufedo. 

^ ya -que me fasta el modo, 

^ paxadcziite la verdad de todc5 

' » a és for^olb cambien, aunque lo veaá| 

y io toque, íendr, que no lo cceas^5 
' @ triunfemas. cofa folíola diligencia; 

’« ta^de roi’vida, yo de mí padenciá? 

Vevantae! brazo alg-olpc dicílramente¿ 

' ^ 'baña el azero en. purpura caliente, 

« raí vida acabe, y tu congosa-muera; 

Que no Íecíi fin duda la primera 
^ á quien fíkando voz á fu difculpaj 
■JÍ la mate la defdicha, y no la culpa. 

■ — R^j. O qué lance tan, fuerte T 

dudas el alma congoxada advierte,^ 


Bie impide advertidamente, 

que ? 

Cieios,'mii remores crecen 1 
Uis. Oyeme, y luego entrarás} 
óyeme, eípofo, no niegues 
a mi amor blandas oreja?,, 
liq-aiera porque recuerden, 
los fcvores q^jj nae vfurpas, 
en la atención qae toe debes, ^ 

Ffr. Mucha reíiftei cía es efta,' Sp. 
loncho e.íía acción me e ofarecc} 
efta mugi r ( ay de ini! ) 

On duda alguna me ofende; 

Aparra, que quiero entrar. 

Ztsr;. Elle es rigor que no pa«<ie 
tufrir U paciei'cia iría. 

Rer. Con elle puñal., m mu-erre, 
íi no te apartas. Veris. ; 

Sñca le d^gx. 

Ifí. ^u con la diga me ofendes? 

Rer. Om ella acabar pretendo 

AS. .s 1 

dxgak U>-. ptifs ft aora que haga con efea^i 
^ s r . ?f Leonor pretende deíii c^i^ aulencUf 

, D.» fL los ojos g es hazet deshanor fu refiftencia} 

Detente » es poner el cuchillo a fu garganta} 

£. Finando, Rey, feñor , Rtincipe, § pues fi primero el brazo 'ípoíbí 

erpoF - gí ihlo con la ocafien de fofpechofo, 

yo que turbada, el’lanccrigorcfo, * fu fin Intenta, y al ripr excede, 

como’ por donde? quandoi en mi apo- @ mas bien ao/a executarlo puede, 

1 r ^ & que á mi me vé efcondido, (pido, 

4 el golpe eftotvo , y q fu rauette 
Sale Don Taan. 

fu». Leonor Uer 9 en. los ojos, 
fuftiendo penas, y vertiendo enojos ? 
el Rey configo hablando? 
fin alma las acciones de Fernando? ^ 
Aquí ay gcandioíbi^^a^F, tftá eFféntidoi 
entre vn tormento, y otro repetido. 

Ríy. Dun Juan, ha entrado , en ocafioq 
tan trífte 

confueloesfu perfán 3 i 
' ina. Siempre afsifte,. 
mi oblígacíoB, fcñ >.r, á obedecerteí 
Kry. Don FsrnandoXLeoi 5 or quifo da? 
¡ muerte» 

C Y 
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fento} 
apenas eí aliento 

puedo atrojar, que mi cong.oxa es tata 
que la ücnto, feñor, en tu gargantas 
y afsi el efíor que veo, - 

á efta defdicha, donde el alma empleo, 
y la razón ofufeo, ^ 

no hallo la difcülpa, aunque la bufeo} •• 

al Rey no le provoco^ ^ 

c. n las vezes, ni lagrimas quctccoj ^ 

a que diga, feñor, quan iiiecente ¿ 

mi pecho efta, que en la ocaíion pre- 

fcüce, % 

donde remedio á tu dolor no eíperas, * 
error fuera que al Rey crédito dieras} , ^ 
porque en las ocafiones ^ 




. 'SyíS£R desmentir 'SáSPECfffAS, 

^yolohe^eíendüo , Cf<’> S- aunque la viíl» préteu-fe^ 

Quando Fernando executarlo ijuU ^ ni ía hallo, ni la toch,. 
eftavais vos pcefenre ! que feria % 

trayeíon contra el refpeéio fu oíTadia. 

No ay valor que ellos males los reíiíla! 

'B.ejt Teftigo foy de vida: 
h» fiio acción de bárbaro enemigo. 
piA. Pues donde ella vais vos , que fois 
teftigo J 

no refpondels, feñot ? Pero qué dudo, 
fi á mi pregunta os examino mudo é ^ 

Indicio esc! fiiencio del culpado, « 

porque quáJo vn tíftigó espregütado> ® 
yelcrroresfifcíl ifu defeo, % 

mega la voz, y f; confiefla red; fda. * 

De Leonor quiero aílégutar la vi- ^ 

No ay razón ninguna q lo impida. ^ 

Oy con fu padre vaya' i Barcelona. ^ 

Jtta. Poco elTe iiitento fu decoro abona, 
poeqoe fi a fu marido ha ocaftorrado, * 

no, vivirá fegura, aunque fagrado 




a fa error, ¿ fu calpa, á fu defve{o> 
le cfeel primero Cielo} 

*■ y h el recato no ha faltado en ella, ^ 
yo¡ fin fer Rey, me obligo á defélella, ^ 
Pues con elfo , á Leonor de vos la ^ 
Ju». Siempre fu honor es mió. (fio. § 
Mirad que voy íegiiro. @ 

7»*. Lo que ofrezco , leñor , yo lo aíTe- ^ 

** -----n. . ÍO,& 


Y vos fereis teftigo 
Key- Manuel , pues fois mifan; 


(g« 

^re , fe i 

Ifta. Retirere,.renora, d fu ap.oícnto, 
Voeféñoría vn poco. 

Ííe. El fentimiento, - . 

el dolor, la violencia, 
el agravio, fenor, de trit inocencia, 
eiv'qufxas repartide, 
informen la verdad de lo q be fido. 

V/^e LeDaer, 

Fernando, >ifp, Fernando. 

ítr. Válgame Dios ! ñ».^. Y* « rorqofo- 
cpiff al' dolor le pida treguan* 

Oye, cfcucha. Fir. Oeftoy lo^» 

b yo fio aliento vivo, 

G yo defeubro fin OJOS 

mi dcfiiclia, '6 y o ño alnra, 

mis agravios reconozco} ^ 

porque aunque bufeo el dilcuíií^» 


f 
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Im. Vivo eílás. Fer. Qjwmdu eihoaof i 
vive delatado en pplvo^i 
no es vida la que fe vive 
para las defdíchasíolo. 

Im. Tu honor en polvos deshecháj 
Calla, loco. Fer. No cftaloco^ ' 
quien el crédito defeubre 
de fu locura nocorio: 

Tu el avifo me emblafte, 
yo turbado mealboroto, 
cuydádofo entro en mi cafá,, 
hablo á Leonor fofpechofo, 
el Rey dizen que me llama, 
hallo el engaño á mis ojos, 
buelvo, y tj-jfeo lo que teato,; 
cobarde el peligro logro, 
mi eípofa el entrar me impide, 
caítigar quiero fu eftorvo} 
levanto el brazo á fu muere, 
y quando mas la diTpongo. 
el Rey, que efeondido effiab* 
en mis apofenros proprios, 
falc, y el golpe detienet 
Pues doíide hallarán los ojos 
mas locaras á vn fentido, 
ni mas verdarfá vuopr 'hrío * 

Qué dizes? el Reyertaba 
en tu quarto ? Bien forQofa * 
es el difeurfo en vn cafo 
tan arduo, y tan peÜgrofo. 

■ EHme, quando entralfe en cafa, 
Leonor qué hazla i Fer. Su toftro . 
febee la derecha mano 
defcanfába,y á los ojos 
’■ vn devoto libro daba. 
ii*». Pues ya tu engaño es nototioi 
porque Leonor no leyera 
- fi huviera efeondido á Alfonfoi 
Y las puertas ennro eftabati ?' 

Fer. Abiertas, rita. Pues tu eftás loco,' 
que muger 4 á vn hombre eocittti», 
por dcfmentrr fu dé-coro, 
no tiene, Fernando, abiertas 
las puertas para fir efpofo}, 
no, hijo, ncr puede fer. ■ 

Wtr.' Pues como, dezidme. coaio» 
padte naicr, quaiKio quife 


llegjíi <»iIechóprópTío, ^ 

Leuiiur írveioipidc que eDtratTe> ^ 

po-rque era el pallar fot^ fq ^ 

pbr el apofento donde i 

«fiaba el Rey í EíTo ignora, 

Pefadasdificuicadts ^ 

C ay de teii ) fon las qoe toce, fc 

Si quando entrar preeendille, ^ 

Leonot'tc Í¡r?íó de eliotvo;r '9 

Peto callar es aciet-to, ^ 

obre le cnerdo, reporto ^ 

la voz; porque quando foa 9_ 

ellos anales caydadofos, . ^ 

en el pechode vn marido, 
bolcanesde fu deftrozo; ^ 

mas biers ebra lateniplani^a, 
que no difpone el ahogo, 
f^r. Ellos fueron los aviles, 5 

eños miscuydados codos; 9 

y como tu, padre, vifle, ^ 

cautamente eícrupulofb, ^ 

que de Cu filencioeran 
rayos de mi Rey abono, 
y de I a venganza mia, ^ 

la Mr^eftades eílo! vo, » 

dille, aumentando las «fudaf,- ^ 

eftdos mas rigorofos, gS 

, i la verdad, lo encubierto, 
y al agravio, lo notorio. 

Yo fin honor ? yo ofendido ? ^ 

quí aguardo, qiu ya no pongo ^ 

fio i la venganza mía ? ‘ ® 

Como has de ponerla f como, ^ 

fi para vn Rey no fe falzieron, « 

ui iacuchilia, ni el plomo í 
í«r. Muera Leonor. No es cordata, ^ 
porque con !u muerte Tolo 
no vengas todo e! agravio; ^ 

y.íl que te queda, es for^oíb ^ 

que te caufe tantos rDales> * 

como fi quedara todo; ^ 

fuera de que fi ai delito 3 

dás el caílig O notorio, fe 

hazes tu agravio, y le quitas sa 

a la Opinión el focorro, 9 

Que muera Alfotifo. ^ 

Estravefon 


£ 
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Ter. Pedir confuelo.; i*i».'Es:ahógo, 
Pero no ce precipit®, _ . ; 

fufpen^e, Pernando, vn {jocoi^^ . 
el dolor,y i nri cuydado 
dexale ir bufeando el modo,' 
que vna diligencia fola 
voy á hazer, con que es for^oíor 
hagas venganzas que^pides, 

6 efeufes males que llora. 

Ffe. Para qué vida han guardado* 
los fuceSos mas ahogo, 
los errores mas afrenta, 
las dcfdichas mas aílcmbroj 
fi ay entre montes de efpamaj 
y entre lo hinchado del golfo,- 
paravn Piloto, vnfepulcro, 
para VB Baxel, vn efcoll©; 
fi quando el ayre congela 
negea tcmpeflad, y ferdo 
fe niega á piedades, fobra 

' vn rayo para vn dtftrozo; 
como á mi, que navegando ' 

por ios mares prozelofos 
oy de mis locas fatigas, I 

falta en fas ondas repoío ? 

Cielos, no ha de avef remedio'? ‘ 
fi tancas vezes piadofos 
al ruego fois, por que acra 
negáis á mi voz el roflro ? 

Si a vn dicíroío, vn rigor vué^to 
firve de vital defpolo, 
qué mas tiene vn dcfdichado 
para morir, que vn dichoíb í 
Mas pues queréis que yo viva¿ 
y que fin aliento proprio, 
fea mi daño, lo que ficnto, 
mi coDgoxa, lo que lloro, 
mi tormento, lo que fufro, 
y mi agravio, lo que nombro;, 
dexadmepara confueio, 
pues me quitáis rigorofos 
ios deshahogos de vn muerto,' 
lasdefventHras de vn loco. 

^ JORNADA TERCERA. ^ 


f — talen ti Cende,-j Don "Lepi. 

Macar á Leonor, im. Es poco; ^ üp. Ved que nos cfcpcha el Rey. 
Sentir mi mal. i«.No es venganza. § Cmd. Ya el Rey fat« que mi amor, 

Ca pgjt 


±o. 

Don Lope, de rotftto «trac 
fe gaexa con jaita ley } 
mas qaandó mas nic defvelaj; 
habéis con torpe mudaii^ai 
mtntírsi nai Gonfian^ar, 
y verdad vueftrá cauce! a. 

idos} Conde,' poco á poco; 
Yenced<tiieftra pretehfion, 
pUés puede vna fin razón, 
al (Das amigo hazer loco. 

Mirad que en nucítra amifiaií 
es impropria vna locura. 
tet/iíí. Q^n'do can poco legara 
vivedevucñra lealtad 
mi confianza, á que ñu 
queréis que mi quexa olvide ? 

Zff. Quien nueftra amiílad impide ! 
C«»¿. Preganíádfelo i Marín. 

En toda mi vida he hablado 
vna palabra con él. 

Cc»d. Como no, fi Hafteis dél, 

Don Lópc; vuéftro cu f iado ? 
y él refpohdió con aiiénco, 
que fi mas vaeftra porfi-i 
dabii'i á entender, fabria 
DlftlFernando-vueftro intento. 

Pues yo quiero, fi es afs-i, 
que le btirquémo?. Onií. N > e’s él 
quien vúéíiro amor, peco fié!, 
tíffíia'daáo i entender a trd. 

Z^y. Ea, qoe os burláis entiendo, 
y forf'pitá entre los dos 
necÍK burlas. Cahd. Vive Dios, 
qued O' q ué'e ftoy r r fi c i e n á > 
me lo ha dicfio qaifT) con brío 
defiendé^rñ» ^trVtcnfion ! 
lep. Pues áriidmés en cobélülió'n, 
quienes? 

0»d. V'fl'afhiga mió; 

que jazgaridb que'yb era- 
vos miíMó, quifo reñir 

conatnigo 'pár'a impedir 
vueñra'ambrdfa quimera. 

Fue de noche ? 

CÍj 5 }á. Eótreonze. y dóze, 
y vos lo podlfteisyér. 

Lcp. PueV qüé atnigo nSrde- feC 
quien la OS deíconccc^í 
rcTs ¿onab eftaís engañado í 


SASW^ 'D&UMWñi SOSPÉCffJS: 


Burlaros, Conde, han qúerláo; ' 
g Cé»d. En lo que aveís advertido 

I» aota, he cpnfidcrado, 

5 qoe fin duda alguna fue 
K qoererfcburlar de mi, 

6 Lup. Vos fofpechis contra mí ? 

^ Con el caftigo pagué 

^ la culpa quetuve,eí! ñt*. 

^ Lúp. Y qaal ha fido e! csitigo? 

^ C,»í¿. Éi dar crédito al amigo, 

^ y cien doblas á Masin. 

^ Sale el ¡{ey . y d'ae abarte. 

S J(jy. Quando comienza vn amor, 

DO es difícil de vencer} 

f oias defpues con fa poder, 
no tiene imperio el valar. 

^ B'cn oy el pefar en mi 
ella verdad acredita, 
f pues todo el güilo me quita 

^ ia imaginación} y afsí, 

^ de vn Rey h i de obrar el pecho 
• acciones tan a jnftadas, 

^ que defpues de éxecutadas, 

^ no fiesta el averias h cho. 

^ Cend. Quien a(si con fu cuydado 
las fniédades a^'iftf, 

t mnchs apetece lo trille. 

^ P^y.C^Aixá que Don Juan íia entrado'. 

Sa/e Oé» j*»»' - ' 

^ la». EHrí vueflra Alcíza folol 
: Hey. Dhn Juan, qué es efto í 
laa. A Don Lope, 

^ y al C'obde, mandad} fenot; 

t qnetfe retiren. 

Rey. Ya p; rie 

^ -á mi pena mas cuydado 
^ el vér á Don Juan. 
of. la». Perdone 

^ vueftra Alteza, qtieimiaccio 

g® lo reportado no fobre, 

^ que la oca ftqn con que vengo» 

* no ad -Tw'ce reportaciones* 

Rey. Retiraos tnsdos a fuera. 

£é/>. Nú es mucho que fe congos • 
Vafe Den Lepe. 

OW.Ni yo admiraré, fi . 

Don Juan, que U íansre noble, 

ya! honor-de ios Manueles, 

injurian torpes errores, 


ííú 
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flue con fiís parientes hígi, 
que CaftHl a fe albotote. 

Vafe el Conde. '• 

U». Cieno, feñor, efta piiertíi 
y no es macho que (é arroje 
^ cerrarlas, quien algunas, 
mai. defendidas del Bronce, 

\as abrió con cfte brazo 

para v'ueftros cfqaadrones: 

Alfiiilo, fabeis quien foy ? 

C mo'quereis que lo ignore, ■ 
li ioy tan vueftro í 
Ttiit. A-fsi fuera 

vueltri fangre, mas conforme 
con njt Opinión os haltarav 
ma^ quieren vueftros rigores, 
qu ■ ya dcítnienca el agravio. 

Vos en mi cafa eíla noche í 
vos en mi cafa a quitarme 
el honor coa las biafones ? 
eftoT, feñor, merecidos 
de mis fecrecos valores: ^ 
vivé Dios ! Pierdo el fentido . 
loco eftoy ! 

No fe alborote 
vaeffro ¿nvejezido aliento, 
cue no ay acciorsque defdore 
vuí’ftrxo honor. 

Un. HiTuov Fernando, 

para que fu afrenta llore. 


TfB "DON FEDm CALVARON. _ 

^ los generofos laureles,- 
los heredados biafones 
& de Alfonfos, y de Fetnandosl 
£ Donde, feñor, con el btroaceí 
podrán apollar alternos , ^ 

® ^joc qne Ten vueftras acKioneS . 

S Reptimid-voeflrosdefe^Of* 

^ porque fi animidos corren 


ii 
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e'condido en '« ap 


jfenco. 


porque ii animiaos co 
á que los licencie el gu 
5 los indulte eldeiordí 
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t VS..» i iCJ 1 ^ V s, » . V* - 

y queréis que me reporte ^ 

Si, que no llega la ofenia 
á borrar los éfplendores 
del honor de vueftro hijo. 

1«». Como nó llega, ftdonde 

tiene fñ lecho, los pies 

indebidamente pone 

para el daño vneftra Alteza ? 

Eíj. Deliro fue mi defordenj 
mas en Leonor no ay intento 
que fu beldad defabone. 

Im. Lo qne me importa qne crea, 
nai obligación lo difpone, 
porque vn Rey no ha de ponerfffj 
por vn apetito, donde 
quando verdades refiera, 
oo la? crea «1 que las oye. 

Bolved en vos: para quando 


;u(lb, 
en, 

iv/.a ' 

la fangre de los ádaBueles,- 
podrá fer que bufqae entonces - 
defensas, que á vueflrospallos, 

o los impidan, o eílorven. 

8ity Sois vñ trayior, y aitnvq.iíeflS- 
!a edad qu? en v >s fe iíípon: - 
áiiculpada por caduca, 
no para réfoiacíones 
atrevidas, hallará- 

difculpas en quie» nos oyey 
porque ya fabers, que para 

qufrcabezas de traydores 
I el fuclo biñenieo fangte, 
fin aguari^ar que las corte 
la cuchiliasde- vn verdugo» 

^ tingo;éBds biyoi vn eftúqtts* 

Ua. Díclarófe tadeídícha, 

^ ya todo fu pefo, (obre ■ 

¡S mis ombroscayój-á atertar 

^ mis no vencidos valores» 

El Rey contra mLfa cfp*d* • 
en Caíii lia tengo donde, 
fin examinar fus iras, 
mis feguiiiíades iog-te. 

Penfara Alfenfo, que en mi 
ha de íxecutar el golpe-- ^ 
como en Don Jtíau, el fenOC 

de Vizoayaq fus rigores 

fean, ü muerta á q.nieo Ibs quiete; 
efcat aliené á qufen los oye. 

Traydor á mí ? Vive Dícs I 

mas reprimamos -las ;s«j>*es, 

porque al viento no Ufiimen, 
y á tas paredes no aíTonabren* 

A -Caftilla retirarme 
quiero con Fernando, porque 
noqnieró que tenga Aifonfo, 
yenciáo de fus pafsiodts. 
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ni piesu qae ponga «a mí cafa, 
ni voz, que traydot me nombre. 


SABER DESMENEIR - SOSBECmAS - 


í'afe Pí» JifMf y faltn Ii¡si¡ clarín, 


la ecnbaxada <i« mi á-uefioi 


aaas quien víére en tatito naaJj 
que en fa mano rígorofa, 
fiara el pecho de fu efpofa 
huvo amagos de puñal, 

«quien fí-bs que no me mírAf 
y con fcmhlanteícrpz 
ene n!.'ga trííle fu voz, 
y de iBí amor fe retira, 
santo, que por Jo.apaitado, 
coma yo, ¿noque lo rcfiüo, 
de fii amo no & ha yiílo 
tan aüíipoda. criador 
dará, con necia codicia, 
íiegadp á toda piedad,; . 
en fu mala yolancad, 

2 po ferxo á 1 a m a 1 ici at 
Mas íin duda ba íido error 
Mque avenaos conferido, 
porque prenfo, que lo fai oído 
DonFerriahdo mi feñor* 

¡Ce»/, Pues donde eftá 1 


Síiír. No ay que hablar, fesiota mla« 
file. Mira que 16 mando yo. 

Mar. Recadícos, eíTo nof 
perdone Vuereñoria. 
iae. Poco Tabes eftínaarlos, 
jíar. Qué defco.rcés condición i 
Inés, amiga, afufón^ 
poncríé el manto, y llevarlos, 

J»«, No fuera el hazerlo error,. 
C«»/.Ai.Gonde lleva efte avífo, 
porque e! Rey lepa el precifo 
íLcfgo en que vive Leonor, 
pues Tabes que no es pequeño. 
Mar. Y o bien ce obídeccHa, 
ñ vier? que Ter podía 
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lavillaaplicocontíento,' 

ála llave Tu porfiaf 

no poca pena me da: 

Ay. Jesvs, y quai eftá ! 
laíh'ma es véi-!e, i £é mía 1 
Tentado eftá en v.ia (illa 
ci buen feñor Don Fernando' 
peníativo, y iufpiranda * 
con la mano en la mexillae- 

Parece que tiene tos, 
los ojos al Qelo ha alzada 
como Beata en cUrado 
quando oye caTos de Dios* 

Su dodoc es. peregrino, 
mucho en él U faría crece? 
que íiíco que efU ■ parece 

Quateima deCapuchÍBO, 

y aun Fraylc en Coro, confuíój, 
la voz con biandacemeza, 
porque ácjta la cabeza 
de Gloria Patri la puío. 

El fe levanta, y la puerta^ 

■viene á abriu (i .mcha Tcntido? 
ay de mi 1 

C¡í»/í. Qoé es lo que-ha üAoí 
Mar. Mi dtifdicha fieconcierta 1 


5^ 
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Sale Den 'Bernanie, 


9 

9 


ZUgefe A la psena ,y haa,e qat mna^ar 
la xarradara. 

Mar. Eta Tu apoícnto, 

que por de dentro ha cerrade? 
mas ya &i4r¿jdccuydado} 


Tern. Qoicn-eftí aquí ? 

^ Ceafi. Ta hermsra, y tuscriadoS^ ; 
Fern. Sí no te Vi, perdona, (¡ops* 

Mar. A n»i, que a! triando nonaci p'Ce 
no me pides perdoné , 

Fern. No ¿ftals catiTados 
de vér , y de cfcuchar la voz de.'Vn ttilé 
^ Vete hermana, por Dios, 

¿ Csnfi. Siempre fe vííle 

de tus güilos, hermano, mi defep; ^ ' 

^ Aunque fu pecho combatido veo *fi' 
g, de vnc^ y otro dolor, no es advírtido, 

^ que fepa Don Fernando, q yo he fido 
^ cauTa. dehállaral Rey en íu apoTento»,- 
i porque daré a fa pena mas tormento» 

® y ^ (irá difculpa, 

“jg para que rio prcíhma en Leonor 
^ y afsi es mejor que yp, como aviUd*.» 
^ no oaíTF noi- ifii di»c.uloada-. 


no palie por los ríeígos deculp*^®- 
Zaje CtnEan^a. 


feri 


PE'OrÓ 

fír. Tu ^éaguaráas, Inéíi 
Ini. Bien fabc el Cielo 
lo queíienco, Teñor, to defeonfudoi '■ 
Vafí Ines^ 

ítr. Es meuefter dezirte, que te víyas ? 
M»r, Si í s snenefterj qu^ á- vértxie no- ke 
llegado 

como aora de ti tan apartado. 

Yo me asuerdoi ferror, qaarido folias 
favorecsrrae mas. 

Fír». Necias porfías í 
Acaba, vete. 

*/«r. Ya íe ífin: Han vfíto 
que afii fe q*ii«, y para esecatarfí^ 
es tnencfter mfrarío.y temírarlo í 
que fay leal, y sd fcntír agravios, ^ 
abíic los ojosv y cerrar los labiosf ^ 

facar la cfpád-a, y defender tai dueSoj ^ 
bucear kjs ratos del defeanfo at faenoy ^ 

Y quieck acyaefto ka», jra 

Y i fu amo lirviendo fWísfáce, ¿ 

Ydefcaydosjanriisnolosadmicr, ^ 

aaes 'razón que la vida fe le quite.- S 
Itr, Aguarda, vén aei. % muebas vezes 
ya fe ha viílo á in bruto 
de vna peña- dar fruto: 

En mí cafa has násfdo^y detu peeño, 
en fos iuceíFus experiencia he Efcho.. 
HiJaígo eres,, y quien fangre tiene, 
fjí en Kís aciertos fu fealrid enfena, 
dar¿-el frutO' rn^s' bien, que no la pena^ 

Séñ >r, con el' íriencio, 
til® del daño, que tu mal provoca, 

■■ pronuncio mi dd’or, no eon la boca¡, 

Biss couia vida, que piadofo- 
ha cóoéedido el Cielo. 
uy»narí^ tu guflro es mfconraeloy 
pefar es mí muerteí 
y puesya !a>esperFencfa te lo ad, vierte, 
®»nda, ordena, esecaca, 

jurifdiccion mas afatfolisaf ' ^ 
**> Star hinchado, y del élado vhsnto, ^ 
»■« que defendida en- fu elemento, 
por ardiente, eíí’eabyftno l'umínofoj 
Ppr dsrte guflo,. romperé aninaofe?.- 
"'fi la&és mi doibr. 

Tengo entendido, 

Jüete afligen cnyd'adbs de márídfo; 


CALB'EKOIt 
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q hawé, Mario, al Rey euñii 3pcfeíico& 
^ Mar. La mdufltia, y el H>geriio han de 
^ ■ ■ valerméj d*y. 

^ para probar fi puedo en efte empeño*’ 
gs mitigar las fofpecfaas de raí dueño. 

9 Ftr»t No me refpondes ? 

^ Mar-, Callo emmádreido, 
porque no lo he'fabido, ' 

"9 "Hr. Piles tu vivíédo dentro de mf cafa, 
^ ignoras lo que paffa i 
^ Mar. No fclo yor pero nmg^n ctíado> 
^ feñor , cafo can grave, 

5&5 haft?. aora io fabe^ 


á 


^ Far. Pííss’fabíanlorya todos- C'^íp» 
.lo» de a fuera, ívh»rín, porqae vñ agra- 
^ ay para qtte fe fepa muehos modo,''. 

^ Mar. Tus criados, feñor, aanqae ie a! 
fotítbfe,. 

que fon los defte nombre 

el arcaduz por donde ffetnpre paíJa 
lo que- ay, y no ay en vna cafa, 
fi no io fabeh, y el fuceíTo ignoran^ 
como quieres, fi fcnen feeonSdera, 
que lo ayan entendido los de afuera ? 
Fifr».. Vaigame lífos i qué la dcfdiGha 
quito, !i.p. 

quede mi agravio disrayo el avífo 1 
y que jurgando que cflre lo fibía, 
le he. defeuórerco la eongosa tnía í : 
Mar. En el callar, no ay piedra que me 
excéda: 

Cbnfuefate coanmfgo. ■ 

Fer.. Pues ya de lo qbe dicho- eres njf- 
y por mí necio error, tan indifcrcto, 
fabe? de mf dolor lo mas íécreto*, • 
no al Rey, queel penfsmiento 
cfpc efe contra él dé rraycíon fíieraj 
ítaun Tolo del impulfo-ft: valiera: 

Pero á Leonor mfefpofa. 
potq la ley del duelo roe lo advierte, 
negando fa pnídad, quiero dau muerte.' 
Mar. Prendió la rmqaificroB con gran 
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fecretc; 


efcucha , annque te sílñmbre, 
á media noche vn hombre; 
i l'a mañana refultó el efcéto 
(porg-en talerprmones no ay teftigos) 


fk V «s echaron mearos fus smigos, 

T-»,»Ya.rabejCr*Kciffoesmuoríneío). % al Ocafo, y al Sel ccmnuicab.y 
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X4 SABER DESMENTIR SOSPECHAS, 

y viendo qtie otra noche fe Ufgsba» Fír. Padre, donde tan aprl®a? 
y que no parecía ^ qué es eíio ? 

el que huleaban todos con porfía, ^ te io avifa 

tavieió por fin duda, y aun ppr cierto, ^ la turbación con que vengo» 
q algún Contrarío fuyo le avia muerto. ' •'-''-r— ’-•*- - ** 

De fu prifsioa la caufa averiguada, 
y fu inocencia en todo acreditada, 
por bolverle el honor q avia perdido, 
aunque no pata el Pueblo defmcntido, 
le Cacaren en publico vna tarde, ; 

haziendo todos liberal alarde 
de fu inocente pecho, acompañado , 
con generofo luíirc,, . 
de honrofa plebe.y de tumulto üaftre: 
y afsi, por ellas honras que le hazían, 
fupieion codos lo que no labian. 

Y cfte, que muerto ya para ia vida 
el vulgo le juzgo, defpues que vnída 
c! alma en fus acciones, - 

viendo entóces la caufa porque eftuvo 
en ocultas piifsiones cncubletcoj 
íiempre para las honras vivió muert''. 
ft.Siépre para las honras vivió miieripí 
Vece, \4aiin, y folo aquí me dexa. 

M:í. Yo te obedeceré? pero á cu. quc.xa, 
ó al imtnorta! dolor q en ti cótcmplo, 
aplica ia verdad deaqueílc exemplo, 
veris defengañado, 
ó pagado, ffñor, de tu cuy dado, 
al imperio.craei de tu tributo, . 
q aunque peña he nacido, sé dar fruto. 

Vaje 

■ Fi>». De fuerte , que fi yo mi agravio 
liento, 

y con la herida !a venganza aliento, 
quedo mas iofimado, 
más perdido c honor, menos végado » 
pnesremedio.ha de a ver g el daño cure, 
y el deGh \go i mi dolor p’ ocure: 

•Secretó efti el agravio, 
i bte'cuerd'O el íentido,' como fabio, 

; y lá-«eisgañi^a fea , ' ' ' - , 

de fuerce, que aun el viento no lo vea, 
y i la fama en el modo defmcntida, 
can oculto en la herida 
quedcj que foloflegtíC i conocerla ^ 
áf fentírla LeotrorV y yo'al hazerla. 

SaH }u»a. 

j««. 'Eíl® por mejor prevengo. 
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Fít. Bien de cu paciencia poca 
temo ftgundos enojos, 
pues el fuego de tus ojos 
di ceotelias por la boca. 

¡na. Ya mi vanidad fe humilla,' 

Ffr. Mas fe aumenta mí defvelo* 
lita. Mañana la luz del Cíelo 
no ha de vernos en Seyiijs. 

Ftr. Aguarda', que he de fsbee , 
la caufa de tu impaciencia. 

¡na. Mal faiió ia diligencia, 
que JO, Fernando, ifaa á hazffj 
p.orqu? quando mas el labio, 
con oi curio prevenido, 

-qüifo que el Rey, advertido, 
oyera en fu vez tu agtzvio, 
la dcidicha fu rigor 
con mas 1 tnperioira froftrado.' . 
Fír. i-ucs qué c lo que ha refultíáal 
Jaa, Llamarme Alfonfo itaydor. . 

Va a entrar T>en luán., y fait íeentTi 
y detimele» 

Ze¡m. Sufpendcd, feñor, el paíTo, 
mas. rtento, y menos c\cg*>? 

• la atención defpicrte vn rato, 
duerma cncongído el li'encio, 
porque vos, por io que os tocaB 

• ios íorpechofos defvelos, 

donde Fernando íe abtiiC®» 
y yo ofendida me quemoj: 

; quiero que veáis, crciícharHlCj 

io qae á referir le vengo, 

1» . verdad con que le hablo, _ 
y ia acción en que meetBpenü* 
Do®, Fernando, tu bren iibe?>'-. 
que en'lo iluílre nos . 

vno al Otro poco, hablar 

de la fangre.es defacíertc. 

Sata va ¿añal qae trae efeen^’^^P 
la tinta. 

Bien corioces, Don Fernán 
elle puñal, cite azero. 


J 


m DON FEJ>RO 
que queát> en irá maiio, quando- ^ 
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abrir iiiteiitifteis ciego, 
para el vkimo fufpiro, 
langrienta boca en mi peehof 
y por lacaufa que fabís, 
fue fo!o amigo el eíífto* 

Pues, b ce has de peikiadir, Jp;- 

Bo folo á que no te ofendo j 
pero k qiíc el alma n > ha errad® 
en el imputfo primero, ' 
i que mi honor , mas que cl Sol ^ 
es iiaipíoídezirlo puedo, « 

pues tiene la vanidad 
dfrfe’r mío, para ferio, *31 

h con el puSal que miras, ^ 

fi perfuadido, y dífpweño, ^ 

de ia malicia no impones '«y 

defengaíios a tus medies, ^ 

verás, que en breve, animofoi. 555 

juntó á la vida el aliento, 9 

í bañar luego á Cjs^plantas , ^ 

ealicate purpura vierto; 5^ 

y ella accionmo rae la alabes, , ^ 

pues íi en los palpados ciempesi & 

para Romanas, y Griegas, 
huv o brafas, y htivo incendios, "9 

que mucho que para mi, ^ 

que locos peligros ven^o, & 

y la mofóte no me alfombra^ ^ 

ay en mi mano vu ?z'?ro;; ^ 

y quando efte me faltara,- ^ 

tan determinada vengo,, 
quepara morir facára ^ 

del corazón qúe ooíiSo, sá 

vna Colera, vna- furia, ^ 

Tn 'pefar, vn defconfueloj ^ 

va dolor, vna querella, 1^ 

vna pena, vn fentimiento> , 
vira r-afaia, vna- triü-eza, ^ 

vn ahogo, vn mar, vn fuego, 
vna impiedad, vn agravio, 
vna congosa, vn venenoj ® 

porque ya quemo pudHte ^ 

feerif entonces mi cuell o, ■ ¿ 

jpues juzgas mal adverridb, S 

que no te eirimo, y te oftndb; ^ 

Áora, para que veas • 

fe «verdad loque te qtnéroi. ^ 

«9 




calderón: ^ _ 2.5 

yo en mi he ceict; coa su iai’¿rc,_ 
vengadora de tus zeíos; 
porque li los rnaies tuyos, 
y tos cuy dados padezco, 
el véc que quedar vengado 
me llevaré por eonfueío. 

Ver. O gran valor de mugér í 
con gran animo ha refuelto 
bslver p.or fu honur: qué haréí 
dudtto me hallo, Ciclos^ 

S i co n i itr p ie d ad ao r a-, 
el crédito á Leon< r nrego, 
fiaduda, dctertrár.ada, 
ferá fu fílrago el azeroV ■ ' 

que; vna mu-ger que fe arroja; 
con rabia, ó celera a! tieígp-, - 
en la execuciin Jd dalo 
hilla liv mayor acieit ; 
y fi 3 creer me drípong i,. 
que loí fndicibí que veo 
fu caftidad acreditan, 
feñas de flaqueza aliento, 
y dexo vivo el agraviot 
porque es errer maúiñífmv 
deípués de tantas fofpethas, 
fatisfazerme tan preílo;- 
pues paracau'a tañ grandei- 
es ei indicio pequeño: 

Ciclo-, desb-azed mis dudas; l 
y en tan laíliniofo emp'fñb>- 
aunque fikoá- la piedad, 
no es bien que ñkeis al rielgo^ 
X«a. Qué dez'is deliro, Ferna.,d6 ? 

Ver. No sé, padre, !b que liento 
lo quedij^, o !b que cfcucho^ 
lo que dudo-, 6 lo q-ue yeo^ 

7k«. Pues aora de hs dudas 
ce vales, Fernando ? bueno;; 
hame’enternecido el alma, 
y el eéitaron de contento; • 
va faliendo por Ibs ojosr “ 
vive DT©s, que yo ib creo 1 
Fer. También como Dj creyera 
lo que cítán rnis ojos sáendo, 
y tu fentído cfcuchando j 
mas defeug-añosque i vn pedio 
llegan, padre, por las dudar, 
para el henor-no fea buenoj. 

D 


Ui. Sk pero ya que X: axtojas 

■a tfcgarjiJü quc yfio, 

el ctedixo merecido, 
feri bien, que mas atento 
adviertas, qut vna tnuger, 
que á laTcivos deíacuerdos 
iinde el. anima, no tiíne 
tan hauc.»das peníafflLcíitGA. 

SaU Jtth^ 

Inh Con dí iígeocii no eCcafa, 
que al viento en pcefteza paita, 

VH criado del BLey viene 
i deair, que fe j. reviene 
pata venir á- tu cata, 
y que tu can mi feñor 
L>on Fernando, en eiia aguardes, 
iñí-. V n íigí-r i utro rigor 1 
lua. Fi/nindo, no te acobardes, 
di ■ iimuia coa valor. 

Zfr. Si aora no bayo ocafioii 
para la reíolucion 
con que mi muerte difpongo, 
yo la bascará, que pongo 
«1 güito en la execucíoru 
X«i. Donde vis ? ei pafb acorta, 
Leonor, y el dolor reporta, 
ifs. No e! leuraraae impidáis. 
iM. Pues yo quiero que no os vais, 
que s£ lo que mas importa. 

Donjuán prudente, y píadofoá y. 
quiere ai m .l vencer, tyíano. 

Jua^ Dadme efie puñál lultrofo, 
que EBtj x queen vueftra mano 
parecerá en vaeftro efpofo. 

Toma £l puñal , j dafelo i 
TcrnimdoM 

Guardadle, Fernando, y dad 
mas crédito á e fta verdad, 
que vosp-odeís los intentos 
governar con mas alientos} 
pero yo con mas edad. 
íaít Diña Conjlar.pa y Mario por vnm piter^ 
ta, y p>r ¡a cti a el Rey, el Con- 
de, y Den Lope, 

Confi. El Rey ha entrado. 

Rey. Díiíi luán í 

Don Fernando i la paciencia 
Lita en laccaíion p.efcute 


S/tBER DESMENTIR SOSPECHAR, 


para que mi cru jo ven^a; 

55J loa. Paes en quá, Tenor, uFendeh 
» padre, é hijo á vueítra Aiceza j 

Rey. VoTe'E'cos'ir i'Cailiiia 

con voluntad tan Tefueita, 
com indo para ci bircrlo 
por ocsiion vna quíüCíi 
Voioifos tx.:etuar 
mi daño con tal violeneiaí 
Vosdexarmeiin el almai 
.A Don Joan, 

Nos lievarnae la .beneza, 

A Doa .Fernando, 

Donde el ten jinjicoto es gaftoj 
y adoración la fi reza f 
Fer, Qelos, fueño > vive Díos ! 

Leo. Aquí mr m iette cotnienifa.i 
lúa. Válgame Dios ’ mucho A,fjflfo 
íc declara, ó áS fe empeña 
en que Lcontu- fe deíeafc 
para gpzar fq be+leza-, 
h ataoc le ha rcbido e^l fríTa. 
RfjüPeto para que fe vea' 
con quartta rgzsn'ciaima 
de vueítro iineíjt . le qutxa, 
y .guardar piedad no debe 
á vueftra culpa mi ofenfa: 
d Caílíila deíterrados 
aveis de partir, no tenga 
mas dilación el cafttgo, 
que pida vucílta violencia 
mas ierá (in dividirme 
de quien oy. ha de fer Reyna: 

Qué turbado eflá-Fíroando 1. 
quá fm color ia'belleza 

de Leonor 1 má cmmudecido. 
Don Jaanel afecto mneítra ! 
Confi. Mucho fe dec'ara Aifonfo» 
i»a. Señor, vueftra Alteza advietW» 
menos atcojido al daño, 
lo que dBíjfegnirdntenfa, 
y míre lo que diípone 
primero que lo tefiielva. 

Rrv. Qué lia íle,íer ? á vueftra fangíí» 
y á los blafoues queheredar 

de la mía, no les doy 
mas generofanobltea» 

«n que mi fajKío, f sais 
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pt DOK f£T>RO 

Dona Cosft»* f ©fs¿a ? 

j*». Qoíen, IcHor ? 

Oojia Gonftar.^3. ^ 
i*/i. Es tan grande la violencia 
del mal que me aveis caufado 
en mi duda, y en mí quexa, 
que oselHmJra el favor, 
íi me efcufarais la pena. 

Unr. Jesvs, i donde dio el rayo ! 

^y. Por dcrmentir lis ídrpechas 
A Den J»a». 

de Fernando, ello ha importado} 
y pues faEtis que por ellas, 

Don Juan, y porque el peligro 
no probaffc ia iiiocenoia 
de Leonor, Reyna es Conftan^a, 
eftimad cita fioeza. 
rtr. Ya de la muerte 4 la vida if 

rcfucúo. 

1(5». Ya la pena, 
que ahogo en mi pecho ha íido, 
tuvo fin 1 
I»«.Híjo, por efta 
caufa que vés te efcrivi, 

A Don ‘Fernnndo. 
que tiene en fu cafa guerra 
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'CÁttitRfin. ^7 

quien tiene mUSíf liefmofa} 
porque como la afsiftencia 
de Alfdnfo, folicitaba 

\ tu hermana, á mí imprudencfi . 

dilugar,yfofpeché, 

que la pretenfion pudiera 

fer por tu efpofa Leonor, 

y afsi, deponiendo quejas, 

por el gozo en que te hallas,' 

perdónamela fofpccha: 

Llega, y befa al Rey la manoj 
Fír. Mejor los labios en tierra 
eftimaré tantas honras, 

Ee». Qué valor ! 

Cenfi. Y qué prudencia 1 

Ríj. Dadtna, ptiraa, vueftra mandi 

Cenf. MI vida, fcñor, es vueftra. 

A/ar. Inéí, quicreñe cafar ? 

I»e. Donde íe cafa vna fe.eyna ? 

Unr. Pues afufón, que no quierej 
enfermar de la cabeza. 

Efe». Ni yo dexar de vivir 
recoconocida ík tu Alteza, 
pues generofo ha qüerido' 
fabec defsaeatú Sofpechas, 


FIN. 


Co« Hcencta ; En Sevilla , en la Imprenta Caftellana , y La* 
tina de DIEGO LOPEZ DE HARO^ 
en C alie de Genova. 


